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JUSTIFICACIÓN 

Debemos tener presente que el ser se nos presenta como una 
manifestación pasajera de la gran perspectiva històrica. Es un he-
redero de las edades, un resultado de numerosos factores —mecà-
nicos, químicos, tisicos y animados—. Ha recogido en sí mlsmo la 
luz solar, el viento y la Uuvia de miles de aiios. Precisa por esto 
una unidad científica para su comprensión. — J. A. THOMSON 

Cuanto mas va avanzando la civilización actual, tanto mas se pierde 
la noción de la vida total al aire libre. La existència humana dentro una 
Ciudad moderna ofrece unas características diíerentes a las de un núcleo 
rural, y éste se ha alejado ya mucho de la vida del cazador paleolítico. Las 
condiciones ambientales de medios tan distintes han modificado sensible-
mente el organismo humano, tanto en su anatomia, como en su patolo­
gia, como en su psicologia. Las condiciones del aire, de la luz, de la elec-
tricidad atmosfèrica, de la alimentación, de la vivienda, de la higiene, de 
la lucha por la existència, de la moral, son distintas en la ciudad y en el 
campo. Merece un estudio especial un centro eminentemente rural como 

* El presente trabajo, con el titulo Tonografia mèdica de Serinà y con el lema Sa-' 
las populi suprema lex, ha sido galardonado con el premio 1951 de la Real Acadèmia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona, consistente en Diploma de Medalla de Oro y titulo de 
Medico Corresponsal de la citada Real Acadèmia. Han sido suprimidas las fotografías que 
ilustraban el trabajo original por no ser indispensables a la comprensión del texto. 



132 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

es Serinà, y mas si podemos partir de las bases proporcionadas por las 
excavaciones arqueológicas realizadas en su termino municipal, que per-
miten examinar un gran període de la evolución humana sih movernos 
del àmbito del pueblo. 

Efectivamente, pocos son los pueblos que puedan presentar un pasa-
do tan rico en prehistòria como el que va a ser objeto de la presente me­
mòria. Son tan abundantes los hallazgos, que hacen presumible una con-
tinuidad de habitación de la colectividad humana en el mismo lugar. 

En esta memòria se va a tomar por base el pasado del pueblo de Se­
rinà, para conocer a fondo su presente y tratar de orientar su porvenir. Es-
to es, se estudia el pueblo en su conjunto siguiendo un concepto huma-
nistico de la Medicina. 

Es, pues, la relación Medicina-Prehistoria la que nos suministra con-
ceptos de mayor interès y las ensefianzas mas demostrativas. Si se hubiese 
efectuado un estudio topogràfico-médico limitado estrictaraente a su mo-
mento presente, sus características peculiares habrían quedado difumina-
das por la uniformidad de las comarcas circunvecinas. 

Relaciones de la Prehistòria con la Medicina. Al tratar de enfocar 
el estudio topogràfico-médico tomando como punto de partida la Prehis­
tòria, surge la pregunta de si puede existir una relación directa entre co-
nocimientos tan alejados. Desde luego, nadie duda de la necesidad de 
conocer ambas ciencias para el estudio de la Antropologia. Però dejando 
aparte esta rama común, la Prehistòria necesita de ciertos conocimientos 
médicos para interpretar debidamente los problemas de las migraciones 
de los pueblos, de la variaciones culturales, de las extinciones raciales, de 
la alimentación, de la higiene, de las condiciones físicas con que debía 
luchar la naturaleza humana, etc. 

En cambio la Medicina, que ha efectuado un salto extraordinariamen-
te alto al compàs de nuestra civilización occidental, tiene mucho que 
aprender del hombre paleolítico. iQué son en realidad los métodos actua-
les de helioterapia, curas de aire, ejercicios físicos, sinó la vuelta a condi­
ciones de vida primitiva que el hombre habia olvidado demasiado fàcil-
mente? iNo ha sido preciso en la actualidad volver a recurrir a una ali­
mentación mas natural, mas rica en vitaminas, cuando una elaboración 
excesivamente modificada había suprimido factores imprescindibles, para 
evitar enfermedades carenciales? A la vuelta de los estudiós científicos 



LAS METAMORFOSIS DE UN PUEBLO 133 

nos encontramos otra vez en el punto de salida, al estado de naturalismo 
en que vivían nuestros primitivos, Uegando al mismo punto de higiene ali-
menticia por distintos caminos: nosotros por intensos estudiós de labora-
torio, ellos por conocimientos intuitivos y empiricos. 

Otro de los aspectos bajo los cuales puede la Medicina beneficiarse de 
la Prehistòria, està en el campo de la Psiquiatria, al tratar de la etiologia 
de determinados grupos de enfermedades mentales, cuyo origen parece 
algo oscuro. 

Así como entre las anomalías anatómicas se encuentran frecuente-
mente algunas que por sus características corresponden a caracteres mor-
fológicos de otros periodos de la evolución humana, designados con el 
nombre de caracteres rece.tivos, también es dado suponer que algunos ca­
racteres psicológicos anómalos pueden ser debidos a herencias de tipos 
psicológicos muy antiguos. Tipos psicológicos propios de las diversas ra-
zas que en el transcurso de los milenios han poblado el orbe. Que el tipo 
psicológico no ha sido uniforme, es a todas luces evidente (en nuestro 
tiempo varia con las distintas razas y con el medio ambiente), como lo 
prueban los distintos hallazgos arqueológicos. Vemos que en algunos pue-
blos prehistóricos adquiere gran importància la fabricación de las armas 
características de su cultura, por ejemplo el Solutrense, de temperamento 
impulsivo, tipo psicológico profundamente distanciado del periodo subsi-
guiente, el Magdaleniense, de temperamento extravertido y artístico, dedu-
cido del gran desarrollo que adquiere la pintura y el grabado. El Epipa-
leolitico presenta otra modificaciòn psicològica muy marcada: la tendèn­
cia al microlitismo, es decir, la elaboración de pequenos útiles líticos. iQué 
distinta mentalidad la de la tribu de la «Cueva de la Cocina», de la de las 
tribus del Paleolítico inferior del valle del Manzanares! Y así, en cada ti­
po cultural primitivo, se acompafia su tipo psicológico especifico, aunque 
a veces nos sea difícil precisaries. 

Ahora bien, si han existido diversos tipos psicológicos correspondien-
tes a diversas razas y a diversos periodos en el tiempo, es lógico pensar 
que algunas de las enfermedades psiquiàtricas corresponden a caracteres 
de mentalidades ancestrales. He aquí un problema de enorme trascenden-
cia, resultante de aunar los conocimientos psicológicos y psiquiàtricos a 
los prehistóricos. 

Así se enfoca este ensayo de Topografia Mèdica de Seriüà, partiendo 
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de los primitivos orígenes, buscando una correlación entre la ciència pre­
històrica y la Medicina. Por ello dedicamos un extenso capitulo al examen 
de la mentalidad prehistòrica y la actual valiéndonos de nuestras propias 
observaciones y del material que aporta Serinà. La literatura sobre Pre­
història, Psicologia y Psiquiatria que ha sido posible consultar, no nos ha 
íacilitado datos concretes sobre la psicologia de los pueblos prehistóricos, 
y solo vaguedades sobre el origen ancestral de nuestra mentalidad. 

En esta monografia se intenta, dentro del localisme del pueblo de Se­
rinà, establecer un esquema de la formación psicològica a través de los 
milenios y examinar, desde el punto de vista del prehistoriador, el desen-
volvimiento de las enfermedades psiquiàtricas. No pretendemos aqui lle­
gar a conclusiones definitivas ni al agotamiento del tema. Pretendemos 
solamente llamar la atención a los médicos y en especial a los psiquiatras 
acerca de la enorme importància que tienen los acontecimientos de Pre­
història para poder interpretar correctamente algunos hechos psíquicos. 

Hoy se ha dado un gran paso con la tendència a considerar, tanto al 
individuo sano como al enfermo, como un conjunto en que es inseparable 
el alma del cuerpo. La Medicina Psicosomàtica ha tenido la cualidad de 
aunar en un solo concepte la dualidad establecida entre la mente y el or­
ganisme. Però esta concepción tiene el defecte de considerar al hombre 
sóle en el momento presente; no lo considera como una parte de su gran 
pasado prehistórico. Se hace preciso estudiarlo desde un punto de vista 
antrepológico y tener en cuenta que la realidad actual no es mas que una 
fase del larguisimo periodo de tiempo que viene desenvolviéndose dentro 
del medio ambiente de la Tierra. 

Finalmente,' se dedica el ultimo capitulo a los problemas médicos ac-
tuales de Serinà. Los datos que se aportan sobre Demografia han sido ex-
traídes de los Archivos Municipal y Parroquial de Serinà. Debemos agra-
decer a D. Mateo Testar, secretario del Ayuntamiento, y al Rdo. D. Jea-
quín Cruanes, cura pàrroco de San Andrés de Serinà, la amabilidad y las 
facilidades que nos han dado para consultar los documentes archivados. 
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I. EL MEDIO AMBIENTE 

El ambiente que durante muchos milenios ha moldeado el cuer-
po y el alma de nuestros antepasados, ha sido substituído por 
otro. Esta revolución silenciosa ha tenido efecte sin que la advir-
tamos apenas. No nos heraos dado cuenta de su importància. Sin 
embargo es éste uno de los acontecimientos mas dramàticos de la 
historia de la humanidad. Porque cualquier modificación que se 
produzca a su alrededor, turba inevitable y profundamente a los 
seres vivientes. — A. CARREL 

DESCRIPCION 

Siguiendo la carretera de Gerona a Olot, a mitad del camino entre 
Besalú y Banolas, entre los kilometros 19 y 20, se encuentra una pequena 
agrupación de edificios, la mayoría antiguos, que casi pasa desapercibida. 
Es Serinà. Su situación cartogràfica la encontramos en el cruce del meri-
diano 7° 15' con el paralelo 46" 85'. La altura sobre el nivel del mar es de 
200 m. La extensión de su termino municipal es de 1,732'50 Ha. Limita al 
Norte con los términos municipales de Dosquers, del cual està separado 
por el río Fluvià, y con el de San Ferreol de Besalú, deslindados por los 
montes de «Can Rosset» y «Can Ortós>. Al Oeste tiene el termino munici­
pal de San Miguel de Campmajor, siendo la linea divisòria el barranco de 
Guixeras y la ribera de Rodeja. Al Sur se encuentra Porqueras, sin limites 
geogràficos ostensibles. Y al Este, el viejo camino de Banolas a Dosquers 
lo separa del termino de Esponellà. 

El pueblo de Seriüà consta, según el censo de 1950, de 880 habitan-
tes de hecho, de los cuales 427 son hombres y 453 mujeres, formando en 
conjunto 255 familias. Tiene una Parròquia regida por un cura pàrroco de-
pendiente del Arciprestazgo de Bafiolas. Dos escuelas graduadas y una 
unitària. Es plaza de un medico de A. P. D., careciendo de farmàcia y de 
botiquín. Tiene iluminación elèctrica, però carece de teféfono. En lo indus­
trial se limita a la explotación de una cantera de yeso con su correspon-
diente horno, una modesta fàbrica de calcetines y dos centrales eléctricas 
en las orillas del Fluvià que dan luz y fuerza motriz a Banolas. Actual-
mente hay un modesto cine y campo de futbol. Es un pueblo de agricul­
tores que sostiene un reducido número de profesiones auxiliares: albani-
les, carpintero, herrero, carniceros, tiendas y cafép. 
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Para sus comunicaciones regulares cuenta con dos autobuses de ida 
y vuelta entre Banolas y Besalú. Muchos de sus habitantes concurren ha-
bitualmente a los mercados y fiestas de Banolas y en menor proporción a 
los de Besalú. Se trasladan también a las ferias de Gerona y Olot. Ademàs 
de la carretera hay varios caminos vecinales que cruzan su superfície en 
todas direcciones, conexionando el pueblo con las masías periféricas. 

La pequena agrupación de viviendas alrededor de la iglesia parro­
quial, no habría sido suficiente para justificar la existència de un munici-
pio. Son otras agrupaciones constituídas por las numerosas masías espar-
cidas por el campo lo que le da personalidad. En contraposición con otras 
villas medievales, encerradas dentro un estrecho perímetro de murallas, 
como una célula dentro su membrana, Serinà se nos presenta çomo una 
población difusa, sin que apenas existan calles, sin saber donde acaba el 
pueblo y donde empieza el campo, Todo su termino es pueblo y campo a 
la vez. Si intentàsemos definir donde està situado Serinà, veríamos que 
no està ni sobre un monte, ni en una ladera, ni en un coUado, ni en un 
llano; su posición es vaga e indefinida sobre un teireno irregular. 

Al recórrer los alrecledores medievales de su iglesia romànica; cuando 
vemos la distribuoión de los edificios dispuestos irregularmerite; de sus ba-
rrios de nacimiento espontàneo; cuando vemos conservarse intangibles 
masías del siglo x; cuando se han visitado las numerosas cavernas prehis-
tóricas, tenemos la sensación de haber retrocedido en el tiempo y sentimos 
una vaga impresión de discronía. Y es que de primer intento, en Serinà to­
do es vago y confuso. Su situación en el espacio y en el tiempoes una ne­
bulosa imprecisa e indefinida que evoca en el alma la angustia hamletia-
na del «ser o no ser». Però al leer las pàginas de su pasado, de su prehis­
tòria, se hace luz para comprender la razón de su existència. Lo indefini­
ble y vago se convierte en un ente concreto y real. Se aclara el porqué de 
su situación topogràfica. Orienta el sentido medico hacia la comprensión 
de la mentalidad de sus habitantes. 

EL PAISAJE 

Para la vida rural, el paisaje, el medio en que se desarroUa la activi-
dad y el trabajo de la colectividad humana, tiene una importància extra­
ordinària, pues influye no solamente sobre la vida psíquica y temperamen­
tal de las pérsonas, sinó que tiene una acçión decisiva sobre un determi-
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nado grupo de enfermedades. Por ejemplo, paisajes llanos y pantanosos 
indican la posibilidad de paludismo, inexistente en regiones montanosas; 
poblaciones en el fondo de los valies, húmedas, con escaso sol y malas vi-
viendas, se conceptúan como lugares apropiades para el desarrollo de la 
tuberculosis. En cambio, comarcas ventiladas, soleadas, con abundante 
arbolado, ofrecen condiciones óptimas para el desenvolvimiento de la vi­
da humana. Es la clasificación vulgar de las poblaciones en salubres e 
insalubres. 

El paisaje viene condicionado por factores naturales y artificiales. Son 
factores naturales las montanas, los valies, los ríos y la vegetación, que 
està condicionada, a la composición mineralògica de las tierras y rocas, a 
la orientación e inclinación del suelo, etc. Son factores artificiales los que 
ha producido el hombre con su trabajo: agricultura, viviendas, diques de 
contención de ríos, etc. 

A consecuencia de la disposición geològica de su subsuelo, se en-
cuentran en Serinà tres tipos de paisaje: el de monte, el de llanura y el 
fluvial 0 de valle. 

El paisaje de monte se puede apreciar en las colinas de Creu Blanca 
(412 m.), Monterella (270 m.). Puig can Arbuçà (282 m.). Turó de Casals 
(266 m.). Puig Esteve (317 m.), que cierran el termino municipal de Serinà 
por el lado occidental. En el mediodía se levanta el montículo de «Can 
Parella» (249 m.) donde se levanta el antiguo castillo de Tayà. En las la-
deras de los montes se encuentra de preferència el bosque con encinas y 
pinares. Los sitios aptos se han aprovechado para el cuhivo, mediante el 
escalonamiento de las laderas ep las que crecen Olivares, cereales, etc. 

El paisaje de llanura està representado por la meseta conocida local-
mente por «Pla de Martís», la mayor parte de cuya superfície està destina­
da a la agricultuía, con algunas edificaciones aisladas. Pueden verse tam-
bién grupos de bosques en los lugares en que la roca del travertino es po-
co profunda. Para dar idea de la llanura que representa el «Pla de Martís» 
basta indicar que en el mismo està situado el llamado Aeródromo de Ba-
fiolas. El paisaje de llanura es el que mayores modificaciones ha sufrido 
a consecuencia de la actividad humana. 

El tipo de paisaje fluvial lo proporciona el valle del Fluvià y el de su 
afluente el Ser. El río Fluvià, que sirve de limite entre los municipios de 
Serinà y los de Dosquers y Crespià, encuentra interrumpido su curso por 
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dos presas destinadas a producir fluído eléctrico. Al quedar remansadas 
estàs aguas entre canizares, crecen larvas de culex, però hasta la fecha no 
se ha probado la existència de anofeles. El afluente Ser, nacido en El Torn, 
Mieras y Santa Pau, de curso mas ràpido, pasa encajonado entre los mon-
tes Creu Blanca y Montarella. Al llegar al manso Illa de Serinà, se ensan-
cha el valle dando origen a una zona fèrtil, para volver a recórrer otro tre-
cho angosto hasta su desembocadura en el Fluvià. Durante su curso reci-
be las aguas de un subafluente, el torrents Serinadell, eje del desarrollo 
de esta monografia, escenario de extraordinarias vicisitudes prehistóricas 
y que ha prestado su nombre al actual núcleo de Serinà. Nace dentro del 
mismo termino municipal, por fuentes emanadas de las capas inferiores 
del travertino, dividiendo el pueblo en dos partes. Antes de llegar a Seri­
nà su cauce es poco profundo, però a su salida se precipita por profundas 
barrancadas, formando un hondo valle hasta la desembocadura en el Ser. 

Las laderas de los valies estan recubiertas de frondosa vegetación, en­
tre la cual se encuentran encinas, robles y pinós, però sobre todo vegeta­
ción de matorrales que dificulta el paso y reconocimiento de la falda mon-
tanosa, resultando una zona poco apta para el cultivo, a pesar de los es-
fuerzos realizados. 

Artísticamente considerado, el paisaje de Serinà es variado, con para-
jes bellísimos, entre los que se destaca el valle del río Fluvià cerrado al 
norte por la montana de «La Mare de Déu del Mont» y mas allà el macizo 
pirenaico, nevado la mayor parte del ano. 

El paispje en el Cuaternarío. El paisaje descrito, naturalmente^ no 
ha sido siempre igual. Antes que el hombre aprendiera a construir habita-
ciones, antes que lograra la gran conquista de la agricultura, la vegetación 
era espontànea. El hombre vivia en una selva virgen, poblada de bosque, 
recorrida por manadas de animales salvajes. 

Para situarnos dentro el marco en que se movían los hombres paleo-
líticos, es conveniente esbozar brevemente las características de las fases 
glaciares e interglaciares del Pleistoceno. Se comprende que con las varia-
ciones de humedad y temperatura hayan variado sensiblemente la flora y 
la fauna de la comarca. 

Según admiten la mayoría de los autores que han estudiado el Cua-
ternario, han existido cuatro períodos glaciares. Al ultimo de ellos se le 
calcula una temperatura media anual inferior en' ünos seis grados a la 
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nuestra. Estos periodos glaciares estan separados por tres fases interglacia-
res mas càlidas. Por consiguiente el clima de Serinà durante el ultimo gla-
ciar seria parecido al actual de Escòcia, y la flora que suponemos existiria 
en los montes, no estaria alejada de la actual de los valies pirenaicos que 
se encuentran por encima de los mil metros; Los montes estarian pobla-
dos, pues, de hayas y castanos, llegando incluso a crecer los abetos. En 
cambio, en los periodos interglaciares se desarrollaria una flOra de tipo 
mediterràneo, en que el pino y la encina predominarían sobre las demàs 
espècies arbóreas. 

Mientras que en algunos puntos de Europa han sido encontrados res­
tes fósiles de vegetales incrustados en turberas o en el loes, y pólenes en 
diversos yacimientos arqueológicos, en nuestra comarca no podemos mo-
vernos mas que dentro aquellas líneas generales por carecer de datos con­
cretes. No ocurre así con la fauna que, por los numerosos restos existentes 
en Serifià, permite deducir conclusiones interesantes. 

Otro de los factores que han hecho variar el paisaje de Serinà es la 
disminución del caudal de los ríos. Es conocido el hecho de que durante el 
Cuaternario eran mas caudalosos que en la actualidad, principalmente en 
los periodos postglaciares, dejando como documento las terrazas íluviales. 

GEOLOGIA 

Como en toda la comarca de «La Garrotxa», el estudio geológico de 
Serinà y sus alrededores, se hace difícil de interpretar. Las fracturas y dis-
locaciones que frecuentemente ha sufrido el subsuelo debidos a los movi-
mientos sismicos consecutivos a la actividad volcànica de Olot, han alte-
rado considerablemente su estructura. Y por si fuera poco, el Cuaternario 
ha venido a sobreafladir neoformaciones travertínicas que complican to-
davía màs la interpretación de los movimientos orogénicos. 

El subsuelo de Serinà està formado por sedimentes del mar Eoceno. 
Su elevación se efectua durante el Terciario, siguiendo el movimiento as-
cendente de la cadena pirenaica. Los estratos geológicos que recenocen 
San Miguel de la Càmara y Marcet Riba son: una potente fermación de 
margas calizas numulíticas pertenecientes al «Barteniense». Las capas ye-
síferas, que son objeto de explotación en el valle del Ser, las refiere al 
«Ludiense>, y las molasas y areniscas, que forman las capas suprayeso-
sas, se consideran del «Sanoisiense». 
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Las depresiones formadas en tales pisos se rellenaron con una forraa-
ción de conglomerados cementados neógenos, visibles en las fallas del 
Fluvià, Ser y Seriiíadell. Según Solé Sabarís estos conglomerados perte-
necen al Plioceno continental. 

Sobrepuesto a tales formaciones, o a veces separados por gruesas ca-
pas arcillosas, se encuentra un potente banco de travertino que se extien-
de, ademas de Serinà, por los términos municipales de Fontcuberta, Baflo-
ïas, Porqueras, Esponellà y Dosquers. Falta un estudio geológico moderno 
que nos explique satisfactoriamente el origen geológico de este travertino, 
puesto que la antigua hipòtesis de Luis M. Vidal que decía que era el se-
dimento de un lago cuaternario, se hace difícilmente comprensible por las 
siguienïes razones: a) La elevación de la formación rocosa, que està situa­
da sobre una meseta, rodeada en la mayor parte de su perímetro por de­
presiones fluviales o lacustres, con una altura media de 45 metros, b) Por 
presentarse el travertino en masas rocosas discontinuas. c) Falta de hori-
zontalidad de los tnontículos pétreos. d) Estructura compacta de la roca y 
solo en sectores muy limitados son visibles capas de sedimentación estra-
tificadas. e) Ausencia de fósiles lacustres, apareciendo solo en zonas muy 
limitadas limneas, generalmente de formas pequenas. Hèlix y restòs vege-
tales terrestres. 

Sobre el tamano de las limneas debemos recordar las experiencias de 
Semper, citadas por Arévalo, de que son tanto mas pequenas cuanta me­
nor es la cantidad de agua de que disponen. Por consiguiente, estos fósiles 
en que predominan los tamanos diminutos indican mas bien que se han 
desarrollado en aguas encharcadas y no en un gran lago. 

Desde luego no puede comprenderse la formación del travertino sin 
pensar en la acción litógena de las fuentes y lago intermitente de «Espo­
lla» y de las fuentes calcàreas de Esponellà y Serinà. Las fuentes intermi-
tentes de «Espolla» se ponen en actividad en periodos de grandes Uuvias, 
aguas de eaudal abundante que vienen recargadas de gran cantidad de 
sales càlcicas. No es bien conocido el origen de estàs aguas, però es pro­
bable proeedan de un valle pirenaico siguiendo subterràneamente las fa­
llas que cruzan la comarca. 

Estàs fuentes rellenan una depresión formando el lago intermitente de 
«Espolla». Margalef, que ha estudiado su biologia, ha descrito el Triops 

cancriformis, animal que perdura desde el Terciario con una morfologia 
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parecida, es un fósil viviente. El Triops no puede vivir en los lagos per-
manentes y sí sóIo en los intermitentes, como el de «Espolla». De lo cual 
puede deducirse que nuestro lago ha sido siempre intermitente. 

La precipitación química de estàs fuentes ha dejado como residuo una 
roca, el travertino. La textura de esta roca considerada en pequenos frag­
mentes es compacta, però se encuentra frecuentemente atravesada por 
conductos y oquedades. Toda ella està fragmentada en grandes bloques 
con grietas rellenas de arcilla. Estàs fracturas se han producido, en algu-
nos sitios, por estar la roca asentada sobre capas arcillosas que, arrastra-
das por una corriente acuífera, formaron una bóvéda que se hundió con 
posterioridad. Otros tipos de fractura se han producido por movimientps 
tectónicos que dan lugar a pequenas fallas y diaclasas. 

Crusafont y Thomas lo describen en esta forma: «Este travertino tiene 
un espesor de unos 20-30 m. y fosiliza un relieve formado por margas del 
Eoceno que quedan al descubierto en el talweg de la citada riera, en los 
lugares donde no las cubren los aluviones. 

»La parte superior de esta plataforma de travertinos, forma una ex­
tensa llanura con lenar alveolar, cuyos huecos estan rellenados por arci-
llas de decalcificación y sobre la que ha arraigado la vegetación herbàcea 
y el arbolado. 

»En la cuesta de los travertinos puede observarse gran cantidad de 
orificios y de madrigueras practicables solo unos metros. Algunos de ellos 
presehtan senales de erosión turbillonar, indicando claramente que en épo-
cas pretéritas habían actuado como conductos acuíferos, siendo fuerte-
mente erosionados por al agua subterrànea». 

Las grandes líneas de fractura de los estratos geológicos estan sefia-
ladas por las fallas que cruzan Serinà. San Miguel y Marcet indican una 
transversal que sigue el curso del Ser hasta Santa Pau, falla producida du-
rante la actividad volcànica de Olot que, según los autores, empieza con 
el Cuaternario medio. Otra longitudinal que sigue el curso del Serifladell, 
y finalniente otra oblicua que va de Baflolas a Besalú pasando por el 
Norte del pueblo. Por el fondo de los valies resultantes discurren las 
aguas de los ríos Ser, Serifladell y Fluvià, que han tenido una importàn­
cia decisiva en la formación de cuevas y abrigos del mayor interès para 
nosotros. 

Otro de los elementos geológicos interesantes del Cuaternario son las 
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terrazas fluviales. En algunos ríos llegan a cuatro las terrazas y correspon-
den a cada uno de los períodes glaciares. En el curso del Fluvià, M. Che-
valier encuentra una terraza aluvial situada a unos 15 m. de altura, y la 
atribuye al segundo período de glaciación pirenaica (Rissiense), y otro de-
pósito aluvial situado a una altura de 100 m. atribuïble a la primera gla­
ciación (Siciliense). Por su parte, San Miguel y Marcet observaren en el 
mismo río cuatro terrazas fluviales: la de 260 m. muy desarrollada, la de 
200 m. en San Jaime de Llierca, la de 180 m. en Argelaguer y la de 150 m. 
en Besalú. 

Estos datos contradictorios son suficientes para demostrar el confusio-
nismo existente sobre terrazas cuaternarias. Però Solé Sabaris, al demos­
trar que los conglomerados situades por encima de los 100 m. del Fluvià 
pertenecen al Plioceno continental, aclaran este problema. Entonces nos 
queda una sola terraza de 10 a 15 m. que observamos en el Fluvià y en el 
Ser que tiene entre sus cantes rodades basaltes volcànicos. Si las erupcio-
nes se iniciaron en el Pleisteceno medio, debemos atribuir estàs terrazas 
de 10 a 15 m. a la última glaciación. 
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II. ETNOLOGIA DE SERINÀ 

Cada raza ha tenido ciertamente su pròpia historia biològica 
piurimilenaria que ha conducido, cualesquiera que hayan sido los 
factores en juego, internes y externos, a su particular diferencia-
ción, la cual si no es irrevocablemente definitiva, es susceptible 
de una cierta plasticidad. — M. F. CANELA 

LOS PUEBLOS DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR 

No tenemos datos concretes de que el hombre Neandertal de Banolas 
llegarà hasta Serinà. Però es presumible porhaberse efectuado el hallazgo 
de la mandíbula a pocos kilometros. Con todo no podemos describir los 
caracteres raciales de aquellos hombres robustos, de estatura baja, brazos 
largos, andar inclinado hacia delante, mandíbula sin barbilla, frente hui-
diza y arços superciliares salientes que daban aspecto de ferocidad a su 
fisonomia. 

Nuestra historia del valle del Serinadell empieza posteriormente, du-
rante el Aurinaciense. Civilización que, según Zeuner, tuvo su apogeo ha-
ce aproximadamente 80,000 anos, al terminar el tercer período interglaciar. 

Para fundamentar nuestro estudio existen en Serinà dos cuevas del 
Paleolitico superior: el Reclau- Viver y la Bora Gran d'en Carreras. La 
primera contiene los niveles del Aurinaciense, Perigordiense y Solutrense, 
y la segunda, Magdaleniense. De manera que tenemos representadas en 
nuestra población todas las principales etapas del Paleolitico. El haber ex-
cavado y estudiado el material arqueológico personalmente el autor de 
esta Topografia, le situa en condiciones óptimas para sacar deducoiones 
útiles en el presentetrabajo. 

íQuienes fueron los aurifiacienses, primeros pobladores de Serifià? 
Peyroni cree que la cultura aurifiaciense fué desarrollada por los hombres 
de raza Cro-magnon, cuyas características antropológicas eran: hombres 
fuertes, musculosos, espaldas anchas, cadera europea, estatura muy alta, 
andar erecto, mirada horizontal y poseer lenguaje articulado. Cabeza gran-
de, pentagoide; cràneo largo con índice cefàlico 73'8, occipucio saliente, 
norma posterior pentagonal atechada; base del cràneo plana (platibasia); 
órbitas bajas de forma cuadrangular y eje horizontal caído hacia fuera; 
entrecejo muy fuerte. Maxilar superior estrecho y algo prognato. Nariz al-
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ta, estrecha y saliente. Maxiiar inferior con barbilla saliente anàloga a la 
actual. Mayor longitud del antebrazo respecto al brazo. Fèmur con aplas-
tamiento antero-posterior a nivel del trocànter; tibia platicnémica; talón 
muy saliente, metacarpianos largos con los dedos cortos. 

En cuanto a la procedència de los auriflacienses de Serinà, es de creer 
que venían de mas allà de los Pirineos, puesto que abundan las cuevas de 
este tipo en Ariege y Dordogna. No se conocen, en cambio, en el Sur, Cen­
tro y Este de Espana. Solo hay Aurinaciense en relativa abundància en la 
zona Vasco-Cantàbrica, llegando hasta Alemtejo (Portugal). 

Ha podido deducirse de las excavaciones del Reclau-Viver que los 
primítívos auriflacienses no habitaban la cueva, solo la visitaban de vez 
en cuando, seguramente en sus excursiones cinegéticas. En esta fase la lu-
cha contra los animales salvajes debía ser feroz, pues la existència del león 
de las cavernas demuestra hasta qué punto era dura la lucha, disponien-
do solo de armas rudimentarias. Este león ha sido clasificado por Crusa-
font y Thomas como Leo (Leo) leo var. spelaea <golfuss» var. 

Después se establecen definitivàmente en el Reclau. Ya son abundan-
tes los útiles de trabajo, tales como los raspadores, buriles rudimentarios, 
hojas sencillas, raederas; punzones de base ahorquillada, de sección oval; 
todo ello junto con residuos de su alimentación, restos de la caza. Por la 
existència de sílex de borde rebajado que hemos interpretado como agu-
jas de piedra, sabemos que aquellos pobladores usaban vestidos. También 
se sabé que usaban dientes de animales como colgantes y que decoraban 
sus cuerpos con pinturas rojizas. 

Al nivel del Aurinaciense medio, se superpone en Serinà el Perigor-
diense. Según Peyroni es la civilización creada por la raza de Combe-Ca-
pelle, raza cromafioide cuyos rasgos mas sobresalientes son: su estatura 
alta; tipo físico longilineo y estrecho, con morfologia negroide. Su cràneo 
es ultra dolicocéfalo (índiçe cefàlico 657), hipsicéfalo, alto de cara, òrbita 
baja y naríz platirrina. 

Se cree que la cuna del Perigordiense està en Àsia, y que desde allí 
se extendería sigúiendo dos caminos, uno a través de Europa y otro si-
guiendo por el Norte de Àfrica. Resultan concordantes los caracteres ne-
groides de Combe-Capelle con la transmisión africana. En la Península 
Ibérica se encuentra repartido en toda su superfície. 

Culturalmente, los perigordienses estan mucho màs avanzados que 
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sus antecesores; los útiles líticos se han períeccionado, entre los que des-
cuellan las puntas de flecha «La Gravette», las cuales son abundantisimas 
en el Reclau, junto con raspadores, buriles, microlitos de borde rebajado, 
puntas atípicas de muesca, punzones cilíndricos, pinturas corporales y ob-
jetos de adorno consistentes en dientes, huesos y conchas marinas, perfo-
rados todos ellos. 

En nuestra excavación se hallaron reliquias humanas pertenecientes 
a los antiguos pobladores, y son: seis dientes, un primer molar, un calcà-
neo, un astràgalo, un metatarsiano, una primera falange, una cabeza fe­
moral y tres fémures incompletos. (La descripción completa de los tres fé-
mures està publicada en «Rivista de Scienze Preistoriche»). 

Una fase cultural completamente distinta de las anteriores es el Solu-
trense, cultura que surge inesperadamente en Europa, con una tècnica par­
ticular en la talla del sílex, cuyo origen y formación ha sido objeto de gran-
des controversias entre los prehistoriadores, sin que hasta ahora esté com­
pletamente resuelto el problema. Para la escuela clàsica nació en Centro 
Europa, mientras que para otros, entre cuyos partidarios se encuentra Pe-
ricot, hay que buscar su origen en Àfrica. Però lo curioso del caso es que 
mientras se conoce con bastante aproximación la antropologia de las an­
teriores civil izaciones, se desconoce en absoluto el aspecto físico de los so-
lutrenses, por falta de hallazgos seguros en que coexistan el material an­
tropològic© y el arqueológico. Solo por analogia se puede deducir que 
pertenecen a una raza cromanoide, y si realmente su origen es africano, 
se le podrían atribuir algunos esqueletos con caracteres negroides. 

En Serinà existen indicios de su cuna africana. Resulta interesante 
consignar que llegan en un momento determinado cargados con varios 
miles de conchas marinas, minerales diversos y útiles de sílex. De ma­
nera que no es la llegada de un individuo aislado, sinó, por lo menos, 
de una tribu. 

Los solutrenses, al igual que sus antecesores, estan armados de arços 
y flechas, siendo las puntas de éstas lo mas caracteristico de su cultura. En­
tre el material arqueológico aparecen hojas de laurel, de sauce, puntas de 
muesca, puntas pedunculadas asimétricas, raspadores, buriles, microlitos, 
hojas sencillas, puntas gravetienses y protosolutrenses; punzones cilíndri­
cos y numerosísimas conchas perforadas. 

Por la persistència de una parte de los elementos perigordienses junto 
10 
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con los solutrenses, es probable una fusión de los dos pueblos, probable-
mente de igual origen africano; fusión ya observada por Pericot en el Par-
palló, al que le dió el nombre de Solútreo-Aurinaciense final. 

Mientras se desarrollaban las antedichas culturas, la población autòc­
tona europea, los aurinacienses, evolucionan hacia una nueva modalidad 
cultural que se ha convenido en llamar Magdaleniense. Esta última etapa 
del Paleolítico, que se desenvuelve al finalizar la última glaciación, llega 
también a Serinà cuando han desaparecido los solutrenses. Però en vez de 
establecerse en el «Reclau» corao sus antecesores, buscan un nuevo refu­
gio mas amplio, la «Bora Gran d'en Carreras», en donde permanecen un 
período de tiempo larguísimo. 

La «Bora Gran» de Serinà íué descubierta por el P. Catà en 1866 y 
excavada sucesivamente por Alsius, Harlé, Bosoms, Corominas y Pericot, 
proporcionando abundantísimo material perteneciente al Magdalenien­
se IV, V y VI. 

Aun cuando las dificultades que se presentan ai querer atribuir una 
cultura a una raza determinada estan sujetas a un posible error, se puede 
admitir, siguiendo a la mayoría de antropologistas y prehistoriadores, que 
la raza cromanoide que desenvolvió el Magdaleniense fué la de Chance-
lade. Sus caracteres antropológicos son: tener un índice cefàlico de 72'0 
0 sea una cabeza algo mas alargada que la Cro-magnon, acrocefalia, pe­
rímetre horizontal elíptico y de aspecto ojival, frente abombada, òrbita al­
ta, barbilla ancha, pómulos y zigomas aplanados, dando a la cara un as­
pecto achatado. 

Se concede a los magdalenienses una mayor capacidad intelectual 
que sus antecesores, tal como lo revelan las pinturas rupestres y los gra-
bados sobre piedra y hueso. 

Esta misma superioridad se descubre en la talla de los sílex, puesto 
que se complacen en buscar a cada uno de los útiles una diversidad de 
formas que casi agotan las posibilidades técnicas. Es cierto que descono-
cen el retoque superficial solutrense, però crean un utillaje nuevo con nue-
vas formas. Son creadores de los arpones, de los punzones de bisel doble 
muchas veces decorades con incisiones, fabrican raspadores perfectos, los 
buriles los tallan con una tècnica delicada, però es sobre todo en los mi-
crolitos donde se exaha su imaginaciòn, llegando a producir numerosísi-
mas variantes. 
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En las capas superiores de la «Bora Gran» aparecen indicios de que 
la civilización magdaleniense se transforma. Los utensilios son mas pe-
quenos, con algunas formas típicas del Aziliense; mientras que otro grupo 
de microlitos son característicos del Tardenoisiense; ambas culturas pro-
pias del Epipaleolítico. Es entonces, al finalizar el Magdaleniense, que so-
breviene uno de los periodos mas críticos de la Prehistòria. Parece que los 
solutrenses se habían retirado al Àfrica, los magdalenienses hacia el Nor-
te de Europa. Solo los perígordienses evolucionados sobreviviràn en el 
Sur y Levante espanol. 

LOS PUEBLOS DEL MESOLÍTICO Y NEOLÍTICO 

Hasta hace pocos anos se creia que al desaparecer las culturas del Pa-
leolitico superior se había creado un vacío cultural, como si una buena 
parte de la humanidad hubiese desaparecido. Se ha visto que no es así. 
Por lo que a la Península se refiere, continua poblada aunque con civiliza-
ciones muy distintas de las anteriores. Lo que había sucedido es que las 
nuevas culturas, en vez de vivir dentro las cavernas, hacen su vida al aire 
libre y entonces se pierde la continuidad estratigràfica. Es, sobre todo, gra-
cias a los estudiós efectuados por el Dr. Vilaseca, de Reus, al poner de 
manifiesto un gran número de estaciones prehistóricas al aire libre en que 
abundan los microlitos de borde rebajado y las puntas gravetienses, que 
sabemos la existència de unos pobladores descendientes directos de los pe­
rígordienses. También sabemos que las pínturas rupestres de arte levanti-
no son debidas a los mesolíticos y que las excavaciones efectuadas en las 
proximidades de aquellos abrigos, ha dado materiales de tipo mesolítico. 
Los trabajos de Zbyszewski y Breuil en Portugal, han demostrado asimis-
mo una continuidad cultural que va desde civilizaciones arqueolíticas has­
ta el final del Mesolítico, con el Asturiense, poseedores de una tècnica de 
talla de piedra rudimentària. 

En la provincià de Gerona llegaron por lo menos dos grupos étnicos 
distintes: Uno los mesolíticos con sílex geométricos, y el grupo de los as-
turoides. Del primer grupo tenemos representación en una estación al aire 
libre,' descubierta por F. Ríuró, en el límite de la província de Gerona con 

' Recientemente ha sido publicada por Riuró en la revista «Ampurias», XV-XVI 
(1953-1954), pàg. 307, La estación-taller al aire libre de «Cal Coix». 



148 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

la de Barcelona. Y del segundo hay representación en las cuevas del 
Montgrí, descubiertas por Pericot. 

Tribus de ambos pueblos llegaron y se establecieron en Serinà. Los 
mesolíticos con sílex geométricos acamparon en las inmediaciones del 
«Reclau-Viver». Los asturoides lo hicieron en el abrigo «Mollet». Es un 
problema para nosotros difícil de resolver, la prioridad en que se presenta-
ron en Serilïà, mientras nuevos hallazgos no lo aclaren. Solo por el hecho 
de considerar la fauna de «Mollet» como mas antigua, pensamos que nues-
tros asturoides seguirían de cerca a los magdalenienses. 

A los asturoides se les considera un pueblo recolector, con un desen-
volvimiento cultural pobrísimo. Apenas si usan el sílex como primera ma­
tèria; se limitan a tallar cantos rodados dejando una parte de la corteza 
primitiva. Es probable que no usaran el arco ni la flecha, con lo que el 
producto de la caza es muy escaso. No utilizan el hueso para fabricar pun-
zones. La falta de agujas de hueso y de microlitos de borde rebajado nos 
inclina a creer que no usaban vestidos. Vivían al aire libre, utilizando 
eventualmente abrigos rocosos. Las características antropológicas que en-
tresacamos del estudio hecho por Hoyos Sàinz de dos cràneos proceden-
tes de Valdediós son: tener índice cefàlico 70'5 y 72'3, camencéfalos 68'8, 
metriocefalia, euricefalia, Perimetro horizontal elipsoide, bien marcados 
los arços laterales de la frente, así como la glabela que es fuerte, norma 
posterior pentagonal. Cree Hoyos, igual que Mendes Correa, «que el hom-
bre asturiense es el que representaba las razas europeas en aquella època, 
quedando el resto de Espana habitado por los de estirpe africana». 

La cultura de los restantes mesolíticos, los del Sur y Este de la Penín­
sula, es muy superior a la de los asturoides. Continúan trabajando los úti-
les de sílex, produciendo formas de tipo geoméíríco, entre las que merecen 
citarse los microburiles, los trapecios, las semilunas, hojas con escotadu-
ras, raspadores, puntas de flecha, etc. Viven también en abrigos poco pro­
fundes o al aire libre. Detalles de su modo de vivir los conocemos por las 
valiosas pinturas de arte rupestre levantino en las que la figura humana 
se representa con frecuencia. Culturalmente derivan del Capsiense, conti­
nuador del Gravetiense. Es un pueblo cazador y guerrero. Antropológica-
mente los conocemos por los hallazgos de Muge, en Portugal, en los que 
hay cràneos dolicocéfalos junto con otros braquicéfalos. Tienen caracte-
res negroides. 
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Las características del grupo dolicocéfalo, que es el mas numeroso, 
son: índice cefàlico 72'9, noma superior pentagonal curvilínea en la región 
occipital; la frente es alta y estrecha, seguida de una bóveda aplanada, 
con el occipital algo saliente; la glabela es fuerte, y los arços supercilia-
res muy pronunciados; prognatismo facial; cara leptoprosopa; nariz meso-
rrina; índice gnàtico 101 en el hombre y 103 en la mujer; en el maxilar in­
ferior proyección hacia fuera de los gonios; los dientes son grandes y muy 
gastados. 

Es probable que en Serinà estàs tribus no vinieran directamente del 
Oeste como los asturoides, sinó que procedieran del Sur, del litoral levan-
tino y posiblemente en escaso número, dada la escasez de hallazgos. Este 
Mesolitico lo hemos encontrado en la cueva «Reclau» por encima del So-
lutrense y por debajo del Neolítico, separado por capas estériles.' 

La profunda crisis humana sufrida por los pueblos recolectores y ca-
zadores, caracterizada por su extremada pobreza y escasez alimenticia, no 
pudo ser superada hasta el advenimiento de una nueva cultura, la del Neo­
lítico, que trae consigo descubrimientos que cambian radicalmente la for­
ma de vivir: la agricultura y la ganadería, acompanados de una innova-
ción tècnica no menos importante: la ceràmica, que permite la cocción de 
los alimentos, descubrimiento que, desde el punto de vista medico, resulta 
trascendental. Las tribus, hasta ahora casi siempre errantes, con la profe-
sión agrícola se vuelven sedentarias; comienzan las construcciones de vi-
viendas al aire libre, reservàndose las grutas para las inhumaciones. La 
humanidad empieza a tener ideas religiosas fabricando numerosos ídolos. 
Establece un cuito a los muertos y cree en la vida de ultratumba. 

Dice San Valero, que la expansión neolítica penetro en Espana por el 
Sur. Però el problema siempre persistente en todos los cambios culturales, 
estriba en saber si se producen a consecuencia de un cambio racial, por la 
llegada de gentes nuevas, o son simples variaciones culturales, siendo los 
individuos autóctonos los sujetos a la variación consecutiva al nuevo cam­
bio de vida. 

Para Hoyos no puede diferenciarse la raza neolítica de la eneolítica, 
y las estudia conjuntamente. 

Un hallazgo importantísimo efectuado en Serinà por M. Oliva y F. Riu­
ré, bajo la dirección de Pericot y Alcobé, permitió encontrar varios esque-
letos que, estudiados por M. Fuster Ara, quedan clasificados como neolíti-
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COS y de la raza mediterrànea. De su im-
portantetrabaio.resumimos las caracterís-
ticas raciales mas importantes de los po­
bladores neolíticos de Serinà: Su estatura 
oscila entre 148'8y 165'5 cm., esdecir mas 
bien bajos.Losíndices cefàlicos son meso-
céfalos, 79'89, 76'50, 76'37. Uno de los crà-
neos, de aspecto marcadamente dolicoide, 
representa un extremo de la sèrie, y por el 
hecho de presentar la norma superior pen-
tagoide hace pensar en una posible ascen­
dència cromanoide. Los demàs índices les 
hace entrar dentro la raza mediterrànea. 

Resulta interesante comparar los fému-
res descritos por Fuster con los de nuestra 
sèrie perigordiense de «Reclau-Viver»; y 
por esta comparación del adjunto cuadro, 
nos damos cuenta de la exactitud que 
existe entre el fèmur 1 (d) con los paleolí-
ticos. Fuster, en su magnifico trabajo, se 
da cuenta, al hacer un estudio compara-
tivo de los cràneos, que existe el 1 S de 
clara ascendència cromanoide. Datos an-
tropológicos que nos indican que, a pesar 
de la llegada de la gente neolítica, persis-
te un fondo étnico descendiente directo 
del Paleolitico superior. 

LOS PUEBLOS DE LA EDAD DE 
LOS METALES 

Ya la nueva civilización ha tornado su 
impulso. La agricultura y la ganaderia 
aseguran una nutrición regular al hom-
bre. Se abandona definitivamente la ha-
bitación de las cavernas y abrigos roco­
sos y comienza a construirse artificial-
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mente las viviendas. Se hacen arcaicos los útiles de silex y empiezan a 
usarse los metales. Vuelven a emplearse los objetos de adorno que acom-
panan al indlviduo en la sepultura. Sus ideas de la vida de ultratumba 
las podemos interpretar a través de los sepulcros funerarios, y las ideas 
relígiosas a través de sus ídolos. Los objetos de adorno, la ceràmica, los 
útiles de metal, los enterramientos, los ídolos y las obras de arte, son los 
principales elementos de que nos podemos valer para conocer los movi-
mientos culturales de los pueblos. 

La cultura del Bronce I o Eneolítico, la tenemos abundantemente re-
presentado en Serinà, cuyos comienzos pueden situarse alrededor del afio 
2000 a. de J. C. No conocemos todavía ninguno de sus poblados en Serinà, 
però sí hay las siguientes cuevas sepulcrales: Encantats, Bora Gran, Petita 
dels Encantats, Reclau-Viver, Mollet, Albareda y Cau d'en Quintana. Estàs 
sepulturas han dado restos humanos que por su mal estado de conservación 
son poco utilizables antropológicamente; cuentas de collar de pecten y cuen-
tas discoidales y Olivares de calaíta; puntas de flecha de bronce; botones 
perforados en V; hachas pulimentadas; ceràmica lisa, con cordones e impre-
siones digitales, carapaniforme; vasos con asas de apéndice de botón, etc. 

El número de enterramientos, relativamente elevado, es el índice de la 
numerosa población de Serinà. 

Vale la pena consignar que no llego aquí la cultura megalítica del 
pueblo pastor que habito en la provincià de Gerona, al Norte del río La 
Muga, y en las Gabarras, al Sur del río Ter. Està pues, Serinà, situado en 
el centro de un àrea intermegalítica. El limita de separación entre estàs 
tribus eneolíticas eran los ríos. 

Este pueblo, de economia agrícola, persiste largo tiempo en Serifià, 
aislado, casi sin contacto con el desenvolvimiento metalúrgico, tan impor-
tante, del Sur de Espana. 

Es poco antes del ano 700 a. de J. C, cuando este pacifico núcleo de 
agricultores, ve perturbadas sus costumbres por la llegada de nuevas gen-
tes procedentes del Norte de los Pirineos, que vienen con un elemento cul­
tural nuevo e importante: el hierro; y con unas costumbres singulares: que-
man los cadàveres de sus muertos, colocan las cenizas dentro unas urnas 
que entierran, hacen ofrendas de alimentos en vasos que depositan junto 
a la urna. En la cueva «Reclau-Viver», uno de estos vasos contenia bello-
tas y trigo carbonizados. 
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Los celtas llegados a Gerona, parece que entraron en grupos y se 
asentaron precisamente sobre los mismos núcleos de población eneolíti-
cos. Y así vemos que, en la zona megalítica del Norte de La Muga, des-
arrollan la cultura de los campos de urnas situados al aire libre, y al Sur 
del Ter hay otro campo de urnas en Anglès; però en la zona intermegalí-
tica, depositan sus urnas dentro de las cuevas de enterramiento del Bron-
ce L Lo cual quiere decir que la nueva cultura celta se adaptaria en bue-
na parte a las costumbres del pueblo autóctono. Que convivieron simultà-
neamente sobre el mismo suelo ambos pueblos lo corrobora el hecho de que 
en ninguna de las cuevas gerundenses en que hay enterramientos eneolí-
ticos y celtas, se haya podido separar diferentes niveles de ambas culturas. 

Para valorar debidamente la influencia celta en Serifià, debemos ima­
ginar que su invasión es comparable a las emigraciones gitanas que ve­
mos frecuentemente; emigraciones que iban acompanadas de sus ajuares 
íabricados mas allà de los Pirineos. 

Però este estado de cosas no iba a durar mucho. Los pueblos del Sur 
iban adquiriendo gran pujanza. Los iberos habían desarrollado una cultu­
ra superior. Su metalurgia era poderosa. La fabricación de ceràmica a ma­
no, había sido substituïda por la hecha a torno y en sèrie. Construían só-
lidas viviendas en poblados. Tenían sus templos y sus dioses. Las sepul' 
turas las verificaban en grandes urnas. 

Mientras los celtas habían respetado las tribus indígenas, con el paso 
de los iberos por Serifià se extingue casi totalmente la vida humana. Igno-
ramos por qué motivos. Encontramos solamente unos escasos restos cerà-
micos en «Encantats» y «Reclau». En cambio hay restos mucho mas im-
portantes en las proximidades, en Porqueras y Besalú. 

De la última íase de la Protohistoria encontramos todavia indicios en 
la cueva «Reclau-Viver»: son ocho dragmas y cuatro divisores encufiados 
en Ampurias al comienzo del siglo iii a. de J. C, hallazgo debido segura-
mente a una ocultación. Y de la civilización romana hay un enterramien­
to con tégulas dentro la misma cueva, acompanado de un vaso de sigila-
ta. Persiste, pues, la tendència a sepultar los cadàveres en las cuevas, 
cuando ya en otras partes ha desaparecido esta costumbre. Igual que los 
iberos, la romanización no llega a cuajar en Serifià. Solo tenemos pobla­
dos en las proximidades, en Porqueras, y una probable villa romana en 
Usall, no lejos del «Reclau». 
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Y con ello se nos cierra el cicló prehistórico de Serinà, cuyos conoci-
mientos los debemos exclusivamente a la Arqueologia. 

EL PUEBLO HISTÓRICO 

Después de un lapso de tiempo superior al milenio, durante el cual 
Serinà debía estar casi deshabitado, empieza nuevamente a repoblarse 
con el inicio de la Reconquista, dando origen a la población actual. Ahora 
ya no son solamente los restos arqueológicos que nos dan noticias de su 
pasado, sinó que, ademàs, los documentos históricos nos aclaran muchos 
antecedentes de su pasado. 

Mn. Luis Constans, que ha estudiado millares de pergaminos de la 
comarca de Banolas, nos dice que en el Medievo Serinà figura registrado 
con el nombre de Siriniano. Que de las primeras masías de las cuales se 
tiene noticias, son las siguientes: Sabadí, Ortós, Reixach y Bruguerioles, 
en 978; Arbuçà, Illa, Casellas y Vilar, en el ano 979; Perduts, en 1109; Au-
lina y Gatielles, en 1181; Llovera, en 1182; Fàbrega, en 1192; Soler y Rie­
ra, 1194; Maixella y Trilles, 1195. 

En el siglo x, Serinà escribe una pàgina en la historia del régimen 
feudal: En un altozano dominando toda la llanura de Martís, se levantaba 
un Castillo fortificado, residència del senor feudal de «Siriniano». Era el 
Castillo de Tayà. (En el afio 979 consta como «Taziniano», y «Tadiano» 
en 1304). Los senores que lo dominaban eran el presbítero Wigila y su 
hermano Trasvadus. Sus posesiones se extendían por todo lo que es ac-
tualmente termino de Serinà y parròquia de Usall (Porqueras). Eran súb-
ditos del conde de Besalú, el príncipe Wifredo 1. Promovieron un movi-
miento sedicioso juntamente con Adalberto, senor de Parets, y otros feu-
dales, para separarse del condado de Besalú. Se vino a las armas, con 
suerte favorable para los de Tayà, que arrojaron al conde de su Castillo, 
el cual, cercado por los sediciosos, fué muerto a cuchilladas. Esto ocurrió 
en el ano 957. Però Sunifredo, conde de Cerdana, y Miró Bonfill, herma-
nos del vencido Wifredo, organizaron un ejército de venganza que derro­
ta a los senores de Tayà y a sus ahados. Les son confiscados todos sus 
bienes. El alodio de Serinà pasa a ser propiedad del condado de Besalú, 
que a su vez es anexionado al de Cerdana por Sunifredo. A la muérte de 
este conde, ocurrida en 967, vuelven a separarse los dos condados, pasan-
do el de Besalú al hermano presbítero Miró Bonfill, quien, en 970, es nom-
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brado obispo de Gerona. Pocos anos después se presenta Borrell II, conde 
de Barcelona, al frente de un numeroso ejército para atacar el condado de 
Besalú. Su intención era construir un castillo fuerte en Spelio (según Cons-
tans, hoy montana de San Patllari), en el alodio de San Esteban de Bano-
las. Vinc Mirón al monasterio de Banolas, «...y yo el citado Mirón por la 
gràcia de Dios, Conde y Obispo, con mucha diligència, angustiado animo 
y corazón contrito, vine a postrarme ante el santó y sagrado sobredicho 
altar...», donde parece que debieron existir negociaciones diplomàticas en­
tre Mirón, Borrell y el abad de Bafiolas, puesto que se retira Borrell, ha-
ciendo Mirón donación del alodio de Serinà al Monasterio. 

El tràspaso de Serinà a Banolas fué de una transcendència definitiva 
para nuestro pueblo, ya que con ello quedo vinculado para siempre a la 
vida banolense. 

Aunque los documentes de la època que narran aquellos hechos no 
citan la participación directa del abad de Banolas, debió jugar un impor-
tante papel como senor feudal de un extenso territorio, ya que no se con-
cibe cómo Borrell intentase construir un castillo en Spelio sin el apoyo 
directo del monasterio. Eíectivamente, el asunto queda resuelto cuando 
Miró, rectificando su conducta, se dirige a Banolas y le hace donación 
de Serinà. 

Así pues, el paso del vasallaje de Serinà, de Besalú a Banolas, costo 
la muerte del conde Wifredo I, la de los senores feudales Adalberto de 
Parets, Witila, Trasvadus y otros numerosos vasallos. 

El Castillo de Tayà era propiedad de la familia Oliveras en el siglo xii, 
y de la de Casellas en el xiv. Hoy està ocupado por una masia, «Can Pa­
rella», en la que pueden verse todavía algunos muros y parte de la torre 
primitiva. 

Otra pàgina de la Historia la escriben los serinacienses durante la 
guerra civil de los remensas. La reina Juana Enríquez y el príncipe D. Fer­
nando estaban sitiados en Gerona por las fuerzas del conde de Pallars. 
Acudieron en su auxilio algunos payeses organizados que derrotaren a 
los sitiadores, liberando a la reina y al príncipe. En esta acción, que tuvo 
lugar en 1462, se distinguieron y fueron premiados con la concesión del 
privilegio militar, los vecinos de Serinà: Carreras, Aulina, Bruguera, Vehí, 
Carbonell, Budallés, Casadevall, Mayoles, Carreras Damunt, Benejam (a. 
Riera), Figueras, Reixach y Arbuçà. Es de notar que todavía persisten en 
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Serinà algunas de estàs familias, o por lo menos se han perpetuado estos 
nombres en las masías que habitaban. 

Es de resalíar el espíritu religioso del Serinà medieval, como lo prue-
ban las Iglesias romànicas de Sant Miquel ses Vinyes, del siglo xi; la de 
San Andrés, del xii; la desaparecida capilla del castillo de Tayà. Posterior-
mente se instauraren otras capillas en los mansos Illa, Ferrer de la Torres 
y la de San Sebastiàn. 

LA POBLACIÓN ACTUAL 

Después de la Reconquista empieza inmediatamente la población ac­
tual. Se instauran en primer lugar, las masías que han de constituir los 
focos colonizadores de la comarca. En 1359 constaba Serinà de 45 hogares 
(fochs), de los cuales 38 eran de Iglesia y 7 Reales, o sea que aproximada-
mente tenia 225 habitantes. 

El censo de población, de hecho, que nos ha sido amablemente faci-
litado por la delegación de Gerona del Instituto Nacional de Estadística, 
es el siguiente: 

Anos 

1877 . . 
1887 . . 

1900 . . 
1910 . . 

1920 . . 

Habitantes 

. . . 1055 

. . . 949 

. . . 947 

. . . 958 

. . . 1023 

Anos 

1925 . . 
1930 . . 
1940 . . 
1945 . . 

1950 . . 

Habitantes 

. . . 1000 

. . . 981 

. . . 891 

. . . 893 

. . . 880 

Es decir, que desde 1877 hasta 1930 la población se mantiene aproxi-
madamente invariable, però a partir de aquella fecha se observa una re-
gresión. Mas adelante tendremos ocasión de insistir sobre los motivos de 
esta disminución. 

Seria inútil querer analizar los caracteres antropológicos de sus habi­
tantes en espera de hallar rasgos diferenciales de los pueblos circumveci-
nos, puesto que al rehabilitarse después de la Reconquista lo hace simul-
tàneamente con los demàs pueblos de la Garrotxa y del Gironès. Però 
ademàs, continuamente ha habido aportaciones de gente nueva, por es­
tar en intimo contacto con sus vecinos y por estar situado en un cami­
no de paso. 

Antropológicamente hay que considerar a los habitantes de Serinà co­
mo pertenecientes al gran grupo de la raza mediterrànea. La piel es mo-
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rena. Los ojos pardos o castanos. El pelo Uso o ligeramente ondulado, de 
color negro o castano. Cràneo mesocéfalo y mas raramente dolicocéfalo. 

En cuanto a la estatura han sido examinadas las tallas anuales de los 
reclutas, habiendo dado los promedios anuales que se detallan a conti-
nuación: 

Anos Tallas Individuos Anos Tallas Individuos 

1885 . 

1891 . 

1892 . 

1900 . 

1906 . 

1911 . 

1915 . 

1920 . 

Media 

. l'658 . 

. l'564 . 

. 1*605 . 

. l'644 . 

. l'640 . 

. l'665 . 

. l'657 . 

. l'645 . 

. r634 . 

. 7 

. 10 

. 7 

. 7 

. 6 

. 11 

. 13 

. 9 

. 70 

1925 . 

1927 . 

1930 . 

1935 . 

1940 . 

1945 . 

1950 . 

Media 

. l'664 . 

. l'664 . 

. l'660 . 

. l'676 . 

. l'661 . 

. l'691 . 

. l'692 . 

. r672 . 

. 6 

. 12 

. . 9 

. 9 

. 5 

. 11 

. . 11 

. 63 

En donde se evidencia el aumento progresivo de la talla, principal-
mente en los últimos anos. 

En cuanto a la constitución, Kretschmer ha agrupado los tipos cons* 
titucionales en leptosomos, aüéücos y píenicos. Otro alemàn, Frieden-
thal, en 1925 designa a los tipos constitucionales en tipo de pastor, que 
coincide con los leptosomos; de cazador, para los atléticos, y de agricul­
tor, para los píenicos. Esta última clasificación tiene la ventaja de relacio­
nar el tipo constitucional con la economia de los pueblos y con los ante-
cedentes prehistóricos de los individuos. Entre los adultos de Serinà ob-
servamos un marcado predominio de tipos jpícnicos, esto es, de agriculto­
res, escaseando los tipos atléticos y mas aún los leptosomos. Però en los 
jóvenes actuales se nota una marcada tendència a presentarse mayor nú­
mero de tipos atléticos. Como observa Curtius, con el transcurso de la 
edad los tipos atléticos tienden a convertirse en píenicos. Però no se trata 
aquí de una simple variación por edad, sinó de un aumento real del nú­
mero de atléticos. 

Esta variación constitucional junto a la mayor estatura media, hace 
pensar que estamos frente a una mutación de la espècie humana. Desde 
luego estos cambios no son exclusivos de Serinà: son generales. Lo cual 
prueba que no son debidos a factores locales ni individuales, sinó a cau-
sas extrahumanas desconocidas por nosotros. 



LAS METAMORFOSIS DE UN PUEBLO 157 

BIBLIOGRAFIA 

S. ALCOBÉ, Antropologia de la población actual de las comarcas pirenai-

cas, «Pirineos» (1945), núm. 1, pàg. 97. 

M. ALMAGRO, El Paleolítica espanol, Historia de Espafla, Espasa-Calpe, 1.1 

(1947), pàg. 243. 

M. ALMAGRO, Los problemas del Epipaleolitico y Mesolitico en Espana, 

«Ampurias» (1944), pàg. 1. 

P. ALSIUS, Serinyà y Caldas de Malavella, «Anuari de la Associació d'Ex­

cursions Catalana» (1882). 

P. ALSIUS, Serinyà, Resena històrica de este pueblo desde la mas remota 

antigüedad hasta nuestros dias. (Gerona 1895). 

P. ALSIUS, Ensaig histórich sobre la vila de Banyolas, 2.^ ed. (1895). 

P. BOSCH GIMPERA, Etnologia de la península ibèrica, (Barcelona 1932) 

P. BOSCH GIMPERA, Prehistòria Catalana, (1919). 

J. BOTET Y SISÓ, Provincià de Gerona. Geografia General de Catalunya. Ca­

rreras y Candi. 

ALBERTO DEL CASTILLO, El Neoeneolltico. Historia de Espaüa. Espasa-Cal-

pe, 1.1 (1947), pàg. 487. 

M. CAZURRO, Las cuevas de Serina y otras estaciones prehistóricas del 

N. E. de Cataluna, «Anals de l'Institut d'Estudis Catalans» vol. II (1908), p. 44. 

Luis Q. CONSTANS, Banolas, (1951). 

J. M. COROMINAS PLANELLAS, El Mesolitico de la cueva d'En Mollet de Se­

rina, «ANALES DEL INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES» vol. III (1948), p. 89. 

J. M. COROMINAS PLANELLAS, El Paleolitico Superior en la cueva Reclau 

Viver, de Serifiü (Espana), «Rivista di Scienze Preistoriche», vol. IV, fase. 1-2 

(1949), pàg. 43. 

J. M. COROMINAS PLANELLAS, Hallazgo de ocho dragmas y cuatro diviso-

res ampuritanos en Serinà, «Ampurias» vol. VI (1944). pàg. 327. 

J. M. COROMINAS PLANELLAS, La Colección Corominas de la Bora Gran. 

Materiales prehistóricos de Serinà, vol. III (1949). 

J. M. COROMINAS PLANELLAS, La cueva del Reclau Viver, de Serinà, ' A N A ­

LES DEL I. DE E. G., vol. I (1946), pàg. 209. 

M. CRUSAFONT PAIRO Y J. M. THOMAS CASAJUANA, Primer hallazgo del 

León de las Cavernas, en el Pleistoceno de Cataluna, «Pirineos», núms. 17 y 18 

(1950), pàg. 521. 

F. CURTIUS, Constitución, Tratado de Medicina Interna. Bergmann, Staeheli 

y Salle. Edit. Labor (1949), t. VI. 

M. FUSTER ARA, Restos humanos neolíticos de Serinà (Gerona). Trabajos 

del Instituto Bernardino de Sahagún, vol. II (1946) 



158 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

LuiS DE HOYOS SAINZ, Antropología prehistòrica espanola, Historia de Es-
pana. Espasa-Calpe, 1.1 (1947), pàg. 45. 

J. MALUQUER DE MOTES Prehistoire de la Catalogne. Cahiers d'Hlstoire el 
d'Archeologie (1949) Sept. 

J. MALUQUER DE MOTES, Yacimientos postpaleoliticos. Materiales prehistó-
ricos de Serinà, vol, VI (1948). 

HuGO OBERMAIER, El hombre fósíl, 2." edición (Madrid 1925). 
L. PERICOT GARCÍA, El estado actual de la investigación prehistòrica en la 

provincià de Gerona, «ANALES DEL I. DE E. G.», vol. II (1947), pàg. 154. 
L. PERICOT GARCÍA, Exploraciones arqueológicas en Serinà (Gerona), «Pi-

rineos» núm. 1 (1945), pàg. 89. 
L. PERICOT GARCÍA, La actividad arqueològica en la provincià de Gerona 

y sus resultados recientes para el conocimiento del Paleolitico Superior espa-
nol, «Act. y Mem. de la Soc. Esp. de Antr., Etn. y Pre.», t. XXIII (1948), pàg. 70. 

L. PERICOT GARCÍA, La cueva del Parpallò, (Madrid 1942). 
J. SAN VALERO APARISI, El Neolítica y la península hispànica, «Act. y Mem. 

de la Soc. Esp. de Ant., Ent. y Pre.», t. XXIII (1948), pàg. 124 
J. SERRA-RAFOLS, El poblament prehistòric de Catalunya, (Barcelona 1930) 
S. VILASECA, Las puntas de dorso rebajado de los talleres liticos tarraco­

nenses, «Boletin Arqueológico», ano XLIX (Tarragona 1949). 
S. VILASECA, L'estació taller de sílex de Sant Gregori, «Memorias de la 

Acadèmia de Ciencias y Artés de Barcelona» (1934). 
QEORGES ZBYSZEWSKI, La classification du Paleolithique ancien et la chro-

nologie du Quaternaire de Portugal, (1943). 
FR. E. ZEUNER, Dating the past. An introduction to geochronology. Recen-

sión de Pericot en «Ampurias», t. VII-VIII (1945-46), pàg. 444. 

III. EVOLUCIÓN DE LA VIVIENDA 

He visto a mucha gente gritar de alegria al ver llegar las nubes, 

y cuando comenzaba a Uover, córrer fuera de sus casas y dejar 

que las frías grotas refrescasen sus mejillas. — E. HUNTINGTON 

Todas las grandes adquisiciones de la civilización no se han produci-
do bruscamente, sino que se han ido introduciendo de una manera lenta 
dentro de la inteligencia humana, modificàndose y transformàndose en el 
transcurso de las generaciones. Y es condición humana ver como cosa lò­
gica y natural, sin darlè mayor importància, a las cosas útiles e indispen­
sables que en épocas pretériías tardaren miles de anos en poderse resolver 
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satisfactoriamente y que han costado revoluciones sociales importantisi-
mas. Véase el proceso por qué ha pasado la humanidad hasta llegar a 
construir edificaciones que ahora nos parecen la cosa mas natural del mun-
do, de tal manera que para nuestra mente se hace casi imposible compren-
der como a los hombres no se les había ocurrido antes construir habitàcu-
los que les ofreciesen un mínimo de comodidad. 

En atención al genero de vida de las tribus primitivas y de sus vivien-
das, podemos dividir la Prehistòria en cuatro fases: a) Vida al aire libre. 
b) Vida en las cavernas. c) Vida en abrigos poco profundos; y d) Vida en 
poblados. Esta división responde en líneas generales a los periodos Ar-
queolítico, Paleolítico superior, Mesolítico e Histórico. 

VIDA AL AIRE LIBRE 

El hombre vive al aire libre en el momento en que empieza la Prehis­
tòria, es decir, cuando aprende a fabricar útiles de piedra, primeros deste-
llos de su inteligencia. Por estos hallazgos líticos se deduce que vivia en 
campamentos en las orillas fluviales, tal como los vemos en los importan-
tes yacimientos del Manzanares y de Oldoway, en el Kenia. Este tipo de 
vida perdura durante todo el Paleolítico inferior o Arqueolítico, hasta 
avanzado el Musteriense, en que, por efecto de la variación climàtica —la 
temperatura disminuye empezando el cuarto periodo glaciar— o por el 
cambio del etnos —la raza Neandertal es sustituída por la Cromanón— los 
restos culturales subsiguientes apareceràn en grutas próximas a las fuen-
tes y ríos. 

Se ha supuesto por algunos prehistoriadores que el hombre arqueolí­
tico vivia en cabanas o chozas, por comparación con los primitives actua-
les. Però esta suposición carece de fundamento, puesto que ademàs de no 
haberse encontrado restos de tales chozas, los útiles hallados se encuen-
tran dispersos de tal forma que hacen desechar la idea de hogar. Però, ade­
màs, si tenemos en cuenta que los conocimientos humanos han seguido 
el camino de lo simple a lo complejo, seria un absurdo pensar que el hom­
bre aprende antes a construir viviendas artificiales que aprovechar las que 
le ofrecía la naturaleza. Por consiguiente, hay que admitir que vivia al aire 
libre sin protección artificial y que solo utilizaría la protección natural que 
le facilitaban el bosque y los zarzales contra las inclemencias atmosféricas. 

Creemos que aquellas tribus vivian desnudas y casi exclusivamente 
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al aire libre y que solo en la noche y bajo rigurosas contingencias atmos-
féricas se cobijaban bajo un ligero refugio. 

Es imposible precisar si todas las vicisitudes meteorológicas de hace 
mas de 100,000 anos eran muy distintas de las actuales. Respecto a la tem­
peratura sabemos que durante el Cuaternario han habido oscilaciones tér-
micas que han sido causa de los periodos glaciares e interglaciares; que 
en el ultimo periodo interglaciar (durante el Neolítico) la temperatura mà­
xima media anual era de unos dos grados superior a la actual, y en el ul­
timo glaciar era unos seis grados inferior a la nuestra. Però no sabemos si 
las condiciones de presión, riqueza de gases, electricidad atmosfèrica, ra-
yos solares, etc. han sufrido anàlogas modificaciones; però los cambios de 
flora y fauna, el cambio de razas, hacen suponer que las variaciones han 
sido muy profundas, superiores a las estrictamente térmicas. Las oscilacio­
nes de temperatura no son mas que una parte del complejo de condicio­
nes meteorológicas que contribuyen unas veces a la desaparición total de 
una espècie determinada y que obligan a otras espècies a una adaptación 
para sobrevivir. 

El ser humano, que estaba sujeto a recibir sobre sus tegumentos toda 
la radiación solar diürna, a soportar las variaciones diarias y estacionales 
climatológicos, tenia que ser forzosamente distinto, en sus reacciones vi-
tales, al individuo actual. 

Son numerosísimas las tribus primitivas actuales que pueden servir-
nos de punto de comparación, por hacer su vida al aire libre e ir casi to-
talmente desnudas. Però dentro nuestro punto de vista, nos interesa mas 
fijar la atención en aquellas tribus que viven en zonas climàticas anàlogas 
a las de Serinà durante el tercer periodo interglaciar, y por analogia, pode-
mos suponer que la temperatura era unos dos grados superior a la actual. 
La zona isotérmica que pasaba por Serinà durante el Arqueolítico la po-
demos suponer comprendida eiítre los 15° y 20° de media anual. Esta zo­
na de isotermas actual, en el hemisferio Sur pasa por pueblos interesantí-
simos, como son los hotentotes, bosquimanos y bantús en èl Àfrica del 
Sur; los australianes y tasmanios (hoy extinguidos) en Oceania. Los ho­
tentotes, bosquimanos y australianos son las razas mas primitivas que se 
conocen en la actualidad; van casi totalmente desnudos; sus habitaciones 
se reducen a las formas mas elementales de protección, con paravientos o 
abrigos de hojarasca y algunas veces utilizan las cuevas. Son pueblos re-
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colectores, però también cazan con arços y flechas. Sus adornos son tam-
bién del Paleolítico superior. De manera que solo podemos utilizarlos co-
mo comparación por su vida al aire libre, no por su cultura. 

Al estudiar la acción de los agentes climàticos sobre el hombre des-
nudo debemos, en primer lugar, examinar la acción de la luz, que tiene la 
cualidad de producir sobre la piel blanca un aumento de la pigmentación 
cutànea, dàndole un color mas obscuro por efecto de aumentar la oanti-
dad y el tamano de los granos de melanina. La acción de la luz sobre la 
piel tiene una importància extraordinària porque, por su efecto, se elabo­
ra en las capas cutàneas la vitamina A factor del crecimiento, y el ergos-
terol, provitamina D, se transforma en vitamina D, factor antirraquítico. 
Por esto en las razas de color que estan expuestas a la luz solar no existe 
ni el raquitismo ni la caries dentaria. Ademàs, según Pinali, la luz actua 
produciendo un aumento de la temperatura cutànea, una acción antisépti-
ca superficial, un aumento del poder cicatrizante y queratoplàstico, una 
acción resolutiva y eliminatriz de las regiones enfermas; en la sangre, un 
aumento de los glóbulos rojos y de la eosinofilia, mejorando las defensas 
orgànicas con aumento del metabolismo. 

Però no es solo la luz la que actua sobre el organismo humano; la 
temperatura influye notablemente sobre nuestro fisiologismo. Según Bot-
ti, las diversas oscilaciones de la temperatura se compensan por los meca-
nismos reguladores: un exceso de calor externo, mediante una vasodilata-
ción cutànea, la sudoración, aceleración de los latidos cardíacos y altera-
ciones del metabolismo. Por el contrario, el organismo reacciona contra el 
frío con isquemia cutànea, por acciones metabólicas, aumento del calor 
interno. La humedad influye bajando el metabolismo basal, haciendo me-
nos soportable la temperatura y actuando de sedante sobre el sistema ner-
vioso. El aire seco, siempre según Botti, seria excitante. El viento hace màs 
soportable la temperatura. Nos son màs desconocidas las acciones que 
pueden ejercer sobre el organismo normal los otros elementos atmosféri-
cos: presión, estado eléctrico, etc. Huntington, que durante varios anos ha 
estado estudiando la acción del clima sobre el rendimiento del trabajo hu­
mano, hace observar las variaciones estacionales y las diarias en las co-
lectividades, existiendo unos óptimos de temperatura en que se produce 
un mayor rendimiento. 

Però ademàs, la vida al aire libre es capaz de modificar algunos ór-
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ganos internos, morfològica y fisiológicamente, modificaciones que, fijàn-
dose a lo largo de milenios, han llegado a constituir características raciales. 

Por esto, Canela, que estudia detenidamente las diíerencias raciales, 
afirma que los bosquimanos, hotentotes y pigmeos son hipotiroideos e 
hipopituitarios, con signos de infantilismo y distrofia adiposogenital. Los 
negros son hiperpituitarios e hiposurrenalíticos. En los negros africanes y 
las razas esteatopígias, el tiroides es menos voluminoso que en los euro-
peos, mientras que en los bantú el paratiroides seria algo mas pesado. Los 
australianos, los melanesios y los ainú son hiperpituitarios e hipersurre-
nalíticos. Los negros tienen ciertos caracteres acromegàlicos y es mas raro 
que enfermen de Adison. Por ésto considera que los pueblos prehistóricos 
tenían un función hipotiroidea, anàloga al cretinismo, como también po-
dían tener caracteres de idiocia mongoloide. Asimismo, la vida sujeta a 
los agentes externos influye sobre el ritmo respiratorio, mas frecuente en 
las razas inferiores que en los europeos actuales, mientras que el ritmo 
cardiaco no experimenta variaciones sensibles. 

Sobre el fisiologismo de las glàndulas sexuales es sabido que su fun­
cionalisme es tanto mas precoz cuanto mas meridional es el país, adelan-
tàndose también por la exposición del cuerpo al aire libre. Son dignos de 
recordar los experimentes citados por Canela de la influencia de la luz so­
lar "sobre la maduración del folículo ovàrico, y con ello se explican los ca­
sos de amenorrea observades en las esquimales durante la noche polar. 
En las mujeres tasmanias y andamanesas la menarquia ne aparece hasta 
les 15 ó 16 anos, presentàndese la inenopausia a los 30 ó 35 anés. Este 
certe periodo de actividad sexual de les pueblos mas primitives es uno de 
los factores que pueden haber contribuído a la extinción de las razas pre-
históricas. 

Si solamente actuaran la temperatura y el clima sobre la actividad 
sexual, la aparición de la menstruación de las mujeres arqueolíticas de Se-
riüà seria anàloga a las de Alicante y Lisboa, por estar entonces en la mis-
ma isoterma. Pere ademàs de la temperatura hay muchos otros factores 
que la medifican: la vida rural la retarda y lo mismo una nutrición defi-
ciente; las condiciones raciales la medifican, etc. 

Referente al crecimiento se ha visto que obedece a un complejo de 
factores: herència, alimentación, vida econòmica y social y también el cli­
ma. Es observación corriente que el ser.humano del medio rural crece me-
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nos que el de las ciudades. De las tribus que viven al aire libre y desiiu-
das las hay de tallas muy pequenas, como los pigmeos, y otras muy altas, 
como los polinèsies, los patagones y los negros africanes. Los neanderta-
les tienen una talla alrededor de r60 m. Es de observar que las razas de 
talla pequefia lo son porque su crecimiento se detiene antes. Así, los pig­
meos alcanzan su estatura definitiva a los 16 anos, raientras que los irlan­
deses y norteamericanos crecen aun después de los 30 anos. 

Es importante consignar algunas características dentales del hombre 
prehistórico. Sabemos por la Antropologia que el taurodontismo es propio 
del Sinantropo, del hombre de Heildelberg y Neandertal, caràcter que pre-
sentan las razas actuales mas inferiores, como los pigmeos, tasmanios, me-
lanesios y australianes. Es raro que se presente la taurodoncia en el hom­
bre civilizado, però es mas frecuente que se presente en las razas de color, 
esteatepigies, bantús meridienales, amerindios, esquimales, etc, que reapa-
recen como caracteres de primitivisme. Desde luego, la taurodoncia del 
Neandertal estaba ligada a la masticación de alimentes crudos. El mismo 
desgaste de los molares de la mandíbula de Banolas es una prueba de elle. 
Repitamos que en estes molares ne se encuentra nunca caries dentaria. 

Referente a la duración de la vida en loshombres de color, la vejez 
viene antes que en el hombre blance, siendo muy rares los que sobrepa-
san los 50 anos. Aun era mas precoz la muerte en las razas prehistóricas: 
de 20 individuos neandertales solo une Uegó a la edad de 41-50 anos. Se 
alcanza una edad algo mas larga en el Paleolítico, que de 102 hembres, 
11 llegaren a la edad de 41-50 anos, y une sobrepasa los 50. Vallois cree 
que la muerte natural del hombre que vive al aire libre es a les 50 aflos, 
es decir, casi poco tiempo después de cèsar las actividades sexuales. La 
supervivència de nuestra època es debida a los factores artificiales de ci-
vilización. 

La vida al aire libre, los efectes climàtices y la lucha física diària pa­
ra la subsistència, retardan censiderablemente el desarrolle del sistema 
nervioso central. Así vemes que la capacidad craneal de les andamanes, 
hotentotes, australianes, melanoindios, negros africanes y melanesies es 
inferior a les 1,500 c. c. El cràneo femenino neandertal de Saccopastore es 
solo de 1,200 c. c. En cuanto al peso del encéfalo, vemos que el de los ne­
gros africanes de estatura alta, les melanesios y australianes de estatura 
media, es inferior al de los esquimales, japoneses y malayes de estatura 
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mas pequena. Però mas importante que la capacidad craneana y el peso 
del encéfalo, para la inteligencia humana, es el número y riqueza de las 
circunvalaciones cerebrales, de tal manera, que las circunvalaciones de los 
primitivos actuales son mas groseras que las de los hombres civilizados. 
En el blanco actual solo se observan circunvalaciones groseras en los idio-
tas y en el mongolismo. El cràneo de Chapelle-aux-Saints (Neandertal) a 
pesar de tener una capacidad crànica de 1,626 c. c. presenta escaso núme­
ro de circunvalaciones. Però incluso el examen de la morfologia externa 
del sistema nervioso no nos da la medida exacta de la inteligencia huma­
na. Es el íisiologismo del sistema nervioso central el que traduce el valor 
de la mentalidad humana. Veremos en el capitulo correspondiente hasta 
qué grado podemos interpretar, por sus obras, la mentalidad del hombre 
primitivo. 

En suma, podemos considerar a los neandertales que vivían en los 
alrededores de Serinà como hombres de estatura mas bien baja, con as-
pecto de cretinos, con una inteligencia muy limitada, con una piel negra 
0 muy oscura, con una pubertad retardada, senilidad y muerte precoces. 

VIDA EN LAS CAVERNAS 

Al cèsar el óptimum climàtico del tercer interglaciar, al disminuir pro-
gresivamente la temperatura y coincidiendo con la cultura llamada Muste-
riense, el hombre, por primera vez en la Historia de la humanidad, empie-
za a buscar refugio dentro las grutas naturales; hecho trascendental puesto 
que ello ha de originar profundas transformaciones fisicas e intelectuales, 
determinando una ràpida evolución casi comparable a una mutación de 
espècie. 

Al buscar refugio dentro de las cavernas, entre otras razones lo ha he­
cho para resguardarse de la disminución de la temperatura ambiente y del 
aumento de la pluviosidad. El permanecer largo tiempo dentro las grutas 
acaba por modificar al hombre físicamente, dando origen a una raza com-
pletamente distinta, a la raza Cromanón. Al disminuir la acción de los ra-
yos solares sobre el tegumento, empieza a palidecer disminuyendo los cor-
púsculos de melanina. Se modifica el fisiologismo de la hipófisis, del ti­
roides y de las glàndulas sexuales. Disminuye la actividad muscular. Me-
jora la sensibilidad cutànea. La alimentación le aporta una mayor abun­
dància de proteínas. Crece la estatura del cuerpo y su posición es erguida 
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y vertical. Aumenta la capacidad craneana y sobreviene una mayor acti-
vidad intelectual. Contribuye a aumentar la protección contra los rayos 
solares, las pinturas epiteliales y los primeros esbozos de vestido. 

En esta fase es cuando encontramos los primeros destellos de su inte-
ligencia; vemos que en vez de los toscos y groseros útiles del Arqueolítico, 
aparecen instrumentos de piedra muy perfeccionados, punzones de hueso 
y principalmente puntas de flecha, indicadoras de que el hombre ha pen-
sado matar animales a distancia, pasando de simple recolector a la eco­
nomia de pueblo cazador. Coincidiendo con todo ello aparecen los prime­
ros símbolos intelectivos, cuyo valor veremos mas adelante. 

Se cree que la vida en las cavernas se origina en Europa, que produ-
ce la cultura Aurinaciense, mientras otro foco asiàtico daria origen al Pe-
rigordiense. 

El estudio comparativo de la vida paleolítica se puede realizar con 
las tribus primitivas que viven en condiciones climàticas parecidas. Sabe-
mos que el mínimo térmico del cuarto glaciar, su media anual era 6° infe­
rior a la actual y, por consiguiente, solo los pueblos comprendidos entre 
las isotermas 0° y 10° pueden compararse fisiológicamente con los de Se-
rifià. En Amèrica del Sur tenemos los patagones y los fueguinos, que vi­
ven en condiciones anàlogas. Però su cultura y economia de pueblo caza­
dor està extendida a otras muchas tribus primitivas. 

La larga permanència dentro las cuevas, voluntària o forzosa, ha dado 
origen a las razas sedentarias, sobre todo en la mujer, que permanece mas 
horas en la vivienda, siendo la caza profesión preferente del hombre. Para 
entonces ya es seguro que se conoce y domina el fuego; son frecuentes en 
las estaciones paleoliticas, y no faltan en el «Reclau», las cenizas, los hue-
sos, piedras y sílex calcinados. Como consecuencia de su alimentación co-
cida, viene una atrofia de los musculós masetero y temporal, con pérdida 
progresiva del taurodontismo. 

La primera modificación artificial que produce el hombre sobre su 
cuerpo es la pintura corporal; en todas las cuevas paleoliticas es frecuente 
el hallazgo de nódulos de ocre, no faltando en ninguno de los niveles de 
Serinà. A ello le siguen los adornos mediante el tatuaje y la aplicación de 
vegetales o pieles en determinadas partes del cuerpo, que dan origen al 
vestido. Según los prehistoriadores y etnógrafos, el origen del vestido no 
procede directamente de la protección contra el frio, sinó que originaria-
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mente no es mas que un adorno, y solo mucho mas tarde se aprovecha 
como abrigo. Así vemos como los primitives mas atrasados van comple-
tàmente desnudos, y como los vestidos mas rudimentarios son pequenos 
delantales para tapar los genitales, o un cinturón en T, y los materiales 
que usan son hojas, cortezas de àrboles o tiras de piel. Después, el peque-
no delantal se convierte en íaldellín corto o llega hasta las rodillas. Los 
magdalenienses de Serinà usaban agujas de hueso para coser las pieles 
de sus vestidos; però no las hemos encontrado en las culturas aníeriores. 
En un trabajo del autor, se emite la hipòtesis que los microlitos de borde 
rebajado tendrían la función de agujas para sujetar los vestidos. Estos mi­
crolitos se encuentran en todos los niveles paleolíticos, llegando incluso 
hasta el Neolítico. Ellos serían, pues, los indicadores de que aquellas tri­
bus se vestían. 

Cuando los aurinacienses llegan a Serinà, encuentran una cueva en 
buenas condiciones de habitabilidad: el «Reclau-Viver», que les sirve de 
refugio en sus expediciones cinegéticas. Sabemos que al principio no vi-
ven permanentemente en la caverna: la rareza de las piezas, la escasez de 
huesos y restos alimenticios, la falta de esquirlas de sílex, demuestran que 
no era una residència fija sinó eventual. Fué mas tarde cuando los tales 
aurinacienses se instalan definitivamente en el «Reclau»: trahajan, comen 
y duermen dentro; cazan abundantemente. Desconocían, desde luego, las 
mas elementales reglas de la higiene; jamàs limpiaban la gruta; si perdían 
algun objeto, allí se quedaba entre la tierra; al comer tiraban los huesos 
al suelo y allí quedaban. Es gracias a esta incúria de los puéblos prehistó-
ricos que hoy podemos conocer su vida, su cultura y los animales que po-
blaban la región. Ahora bien, los huesos y restos alimenticios abandona­
des debían producir una fermentación con hedor insoportable. La putrefac-
ción de los restos orgànicos, con producción de gas sulfuroso, debería 
contribuir de una manera importante al blanqueamiento de la piel. 

Dentro la misma cueva del «Reclau» viven con posterioridad los pe-
rigordienses y los solutrenses, como ya se ha dicho. Los magdalenienses 
se van a vivir a otra caverna, a la «Bora Gran», distante aproximadamen-
te un kilometro de la primera. 

Cuando hemos explorado otras cuevas de la localidad en busca de 
nuevas estaciones paleolíticas, con resultado negativo, nos hemos pregun-
tado con írecuencia cuàl era el motivo que los prehistóricos eligieran una 



LAS METAMORFOSIS DE UN PUEBLO 167 

gruta para vivienda y no otras que parecen reunir las mismas condiciones. 
Es obvio que durante el Paleolítico no se eligen las cavernas en sitios in-
accesibles para defenderse, como muchas veces se cree, sinó que en Seri-
nà estan situadas en lugares perfectamente asequibles. Lo que parece evi-
dente es que estan situadas siempre en las proximidades de una fuente o 
un rio. Però aun debia haber otros factores que influyeron en la elección, 
que a nosotros se nos escapan. Quizàs estos otros factores no sean mas 
que procesos instintivos del primitivo. Creemos que es el mismo instinto que 
vemos reaparecer en las tribus de gitanos errantes que vienen a establecer 
su campamento precisamente debajo del «Reclau», al lado de su fuente. 

LA VIVIENDA MESOLÍTICA 

El paso del ultimo periodo glaciar a la època geològica actual se pro-
duce con una profunda crisis humana que, en opinión de San Valero, vie-
ne determinada por los siguientes elementos: a) La mutación geogràfica, 
con sus variaciones geogràficas totales. b) El mestizaje racial, c) La alte-
ración de la vida econòmica, d) La variaclón de las relaciones sociales. 
e) La variación de las creencias. f) La aparición de un nuevo arte. A es­
tos elementos podria anadirse todavía otro: la variación de la habitación 
humana. 

Mientras las anteriores culturas resenadas tenían una difusión casi 
universal, durante el Mesolítico se producen diferenciaciones regionales 
que alcanzan a la manera de vivir y a las habitaciones, que varían de una 
tribu a otra. 

Sea por efecto del cambio climàtico, sea por los elementos provoca­
dores de la crisis mesolítica, lo cierto es que se van abandonando las Cue­
vas como habitàculo humano, coincidiendo con el cambio de culturas. 

Cada tribu mesolítica adopta su propio tipo de vivienda. Así, los azi-
lienses, descendientes evolucionados de los magdalenienses, continúan 
viviendo dentro las grutas. Los asturienses, de tradiciòn arqueolítica, vi-
ven casi totalmente al aire libre. Otras tribus, como las que vivieron en la 
cueva de «La Cocina», habitaban cavidades poco profundas. Finalmente 
los campinienses, de tradiciòn perigordiense, tienen sus estaciones al aire 
libre, però viviendo con toda probabilidad dentro de chozas de ramas. En 
Serinà, ya se ha dicho que tiene dos fases mesolíticas: la que tenia por re­
fugio la cueva «Mollet» con cultura emparentada a la asturiense, viviendo 
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en caverna poco proíunda, y los indicios de las capas altas del «Reclau» 
cuyos habitantes vivían en el bosque próximo. 

Con el Mesolítico se produce una modificación del concepte habita-
ción que lleva de nuevo al hombre a una existència mas al aire libre que 
sus antecesores con lo cual es probable que adquiera otra vez la piel un 
color mas moreno. Con el cambio el hombre no abandona muchas de las 
adquisiciones logradas con los milenios de vida troglodita. Una vez des-
cubiertas las ventajas de una vivienda protectora, ya no abandona la idea; 
solo cambia el tipo de habitación. Lo mismo sucede con las prendas de 
vestir que, si en un principio no eran mas que representaciones simbóli-
cas y objetos de ornamentación personal, se convierten luego en prendas 
indispensables y adquieren una finalidad protectora. Es decir, que la vida 
paleolítica había influldo tan intensamente sobre la senslbilidad cutànea, 
que lo que al principio íué meramente un adorno, fué luego necesario pa­
ra protegerse de las variaciones atmosféricas. 

LA VIVIENDA NEOLÍTICA 

Para conocer el comienzo del Neolitico en Espana encontramos gran-
des dificultades provenientes de las lagunas culturales y de que las tribus 
neolíticas, al vivir al aire libre, en chozas que no se han conservado, no 
han quedado para el arqueólogo senales indicadores donde poder explo­
rar. Solo la casualidad es la que ha deparado las pocas estaciones que ac-
tualmente se conocen de lugares de habitación neolíticos. 

En cambio, de esta època son muy frecuentes los megalitos y las Cue­
vas sepulcrales. Para la mayoría de prehistoriadores, entre ellos uno tan 
autorizado como del Castillo, creen que tales cuevas tenían la doble fina­
lidad de vivienda y sepultura. Dicen que la entrada y el vestíbulo servi-
rían de residència, y que el fondo de la cueva y las galerias proíundas 
serian destinadas a enterramientos. Por lo que se reíiere a Serinà, no esta-
mos conformes con esta dualidad, puesto que nuestras cuevas son sola-
mente sepulcrales y no viviendas. Este error de interpretación viene origi-
nado por las pràcticas funerarias neolíticas, que enterraban los cadàveres 
en la profundidad de la gruta; però las ofrendas, principalmente la cerà­
mica, se depositaban en la entrada, tal como veremos en el capitulo co-
rrespondiente. 

Algunas cuevas, efectivamente, durante el Neolitico podían haber si-
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do utilizadas como viviendas, però solo eventualmente, en casos excep-
cionales, como ahora en casos de indigència extremada o en casos de pe-
ligro. Lo general, lo corriente, es que durante el Neolítico se viviera en 
cabanas. 

A pesar de los pocos lugares de habitación conocidos, se sabé bas-
tante de la vida neolítica por sus enterramientos, por las pinturas y graba-
dos rupestres y por los hallazgos casuales. Sabemos que se encuentran 
divididos y repartides en numerosas tribus, cada una de las cuales va des-
arrollando su pròpia cultura y viviendo unos grupos en palafitos, otros en 
poblados y otros diseminados por el monte. 

Entre los escasos poblados neolíticos de Espaiïa, citemos solamente el 
de Aljoroque (Almeria) a orillas del Antas, en el cual se encuentran unos 
silos circulares que debían corresponder al interior de cabanas; en estos 
silos se encontraron arcillas con impresiones de canas, de lo cual se ha 
deducido que las chozas estaban construidas de canas embadurnadas con 
arcilla. Este poblado corresponde a la fase premetalúrgica del Neolítico. 
De manera que en el orden asociativo de ideas se puede admitir perfecta-
mente el paso del paraviento de ramas a la construcción de cabanas cir­
culares y ovales. 

Las excavaciones efectuadas por el autor en el «Reclau» de Serinà su-
gieren otra hipòtesis de cómo se ha podido llegar a la construcción de vi­
viendas de piedra sin pasar por las de ramaje, proceso derivado directa-
mente de la vida troglodita. 

Efectivamente, en la parte de monte correspondiente al techo de la ga­
leria del «Reclau», se encontró un fondo de cabana neolítica, con ceràmi­
ca muy tosca y primitiva, restos de comida y utensilios líticos que tienen 
mucho de común con el Mesolítico. Este espacio de forma cuadrangular 
estaba situado entre cuatro grandes peflascos naturales. La altura del te­
cho sobre el sedimento era de l'OO m. Los intersticios quedaban cerrados 
por otras piedras menores. Es, pues, un tipo de habitación construído entre 
piedras naturales. Este tipo de vivienda tiene su paralelismo en Aussiers 
(Narbona)^ descrito por Helena. Viene a llenar el yatus existente entre el 
paso de las grutas naturales a las construcciones artificiales de piedra. Lo 
cual representa otra de las grandes adquisiciones de la humanidad, de 
enorme trascendencia para la civilización, puesto que de allí se pasa direc-
tamente a las chozas cuadrangulares y después al poblado. Y ya una vez 
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adquirido por el hombre el concepto de poblado, lo va períeccionando 
hasta llegar a la etapa actual. 

LA VIVIENDA ACTUAL 

En los edificios mas antigues, como los mansos Illa, Parella (Tayà), 
Casellas y otros, se observan restos de paredes con sillarejos mal desbas-
tados que pueden considerarse anteriores al siglo x. Son màs numerosas 
las masias construídas en los siglos del xi al xni, con sillares bien tallades 
que se conservan en casi toda su integridad, como pueden observarse en 
las casas Soler, Serbosa, Quintana, etc. Durante los siglos xiv al xvi con-
tinúan construyéndose las edificaciones con sillares, adornàndose frecuen-
temente las ventanas con columnas y capiteles, de los cuales pueden ver-
se todavía algunos ejemplares. Es la gran època de las masias de Serinà. 
Después del siglo xvi son ya pocas las casas senoriales construídas. Las 
posteriores son viviendas pobres construídas de mampostería o con losas 
de Bafíolas. Las recientes son rarisimas. En las reformas de edificios anti­
gues se acóstumbra a modificarlos con ladrillos. 

Debe, pues, su origen el pueblo de Serinà a las masias construídas 
después de la Reconquista. La iglesia romànica, levantada en la primera 
mitad del siglo xii, a orillas del Serinadell, sirvió de centro de atracción 
para formar el reducido núcleo de población, quedando el resto disemina-
do por el campo. 

A excepción de cuestiones de detalle ornamental, variables según el 
siglo de edificación y la concepción de viviendas, tanto las masias anti-
guas como las casas màs recientes, obedecen todas a un mismo patrón, 
supeditado a la economia de tipe agrícola. 

En su aspecto externo, es de observar en primer lugar, que es rara la 
construcción remezada posteriormente; en general conservan el mismo as­
pecto que cuando fueron edificadas. Las ventanas han sufride màs modi-
ficacienes, en buena parte debido a la cedida del propietario al vendeilas 
cuando tenían cierto valor, y otras veces para agrandarlas; però la mayo-
ría continúan siendo de tamane reducido, cerradas por un póstigo en el 
que hay incrustado un vidrio de pequene tamane que deja la habitación 
en la penumbra. El número de ventanas es siempre escaso. 

Muchas de ellas tienen sobreafiadides cobertizos para los carros y pa-
jares. En general tienen la era para la trilla en frente la puerta de entrada. 
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Todas tienen el correspondiente estercolero adosado a una de las paredes. 
El pozo se ha construído, siempre que ha sido posible, en las proximida-
des de la vivienda, con paredes de protección siempre circulares. 

La inmensa mayoría de las casas de Seriüà constan de planta baja y 
un piso. Algunas tienen desvàn que se utiliza como pajar. No obstante es 
muy frecuente que no lo haya, y entonces el tejado sirve de techo a las 
habitaciones. • 

La planta baja està ocupada casi siempre por los establos de las ca-
ballerías y demàs ganado, cuando existe, sinó, puede encontrarse el co-
medor y cocina. La escalera empieza cerca la entrada, casi siempre a un 
lado. En el piso hay la sala que es la pieza principal de la casa; sirve de 
comedor en las grandes solemnidades. En ella se abren las puertas de los 
dormitorios. Hay los mejores muebles. Sus dimensiones son mayores o 
menores según la categoria de la masia. Però la vida familiar se hace en 
la cocina: allí se come y allí se pasan las veladas. 

No podemos describir aquí los utensilios, la disposición del hogar, las 
costumbres, algunas de tradición antiquísima, por escaparse del esquema 
trazado. Véanse los documentadisimos estudiós que ha hecho sobre la vi­
vienda Violant y Simorra. 

Però sean cuales fueren las condiciones de habitabilidad de una vi­
vienda rural, el campesino vive pocas horas del dia en ella. Su profesión 
le obliga a estar constantemente al aire libre, en contacte directo con la 
naturaleza. Las mismas mujeres no estan mas que las horas necesarias 
para sus trabajos domésticos. Incluso muchas veces, a la hora de la comi-
da, salen con el plato en la mano a comer al exterior. En realidad, la casa 
no les sirve mas que para dormir, comer y tener un refugio contra las in-
clemencias atmosféricas desfavorables. Por eso le conceden tan poca im­
portància. 
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IV. LAS VARIACIONES ALIMENTICIAS 

Los antropólogos modernes, por medio de muchas investiga-
ciones biológicas, han Ilegado a la evidencia de que algunos ca-
racteres de determinades pueblos, atribuïdes antes a factores ra-
ciales, selamente son consecuencias directas de una mala alimen-
tación. No es mal de raza: es mal de hambre. (Josué de Castro) 
De aquí la importància del estudio cientíüco de la alimentación 
y el interès de los antropólogos, etnólogos y sociólogos en cono-
cer los habites de alimentación de cada pueblo para hallar una 
explicación de sus caracteristicas fisicas, su formaclón y evelución 
económico-social. — PÉREZ DE BARRADAS, QUIRALTE DELICADO 

ALIMENTACIÓN DE LOS RECOLECTORES 

La alimentación està sujeta a la economia de los pueblos. Franz dis-

t ingue la economia de apropiación, que dura todo el Paleolítico, la eco­

nomia de producción para los pueblos agricultores y ganaderos neolíticos 

en que se inicia el intercambio de productes, y una economia industrial, 

que se inicia en la Edad del Bronce, dando origen a una división del tra-
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bajo, surgiendo el minero, el toreuta y el comerciante. Però es mas gene­
ral admitir como base econòmica de los pueblos prehistóricos la siguien-
^e división: recolectores, cazadores, agricultores, pastores y metalúrgicos. 

La recolección de productos naturales, tal como los produce la natu-
raleza, es el sistema mas primitivo de alimentación; es espontàneo y na­
tural a todo ser animal. Es la única fuente nutritiva del hombre arqueolí-
tico. Lo practican las tribus mas primitivas actuales. En paises civilizados 
se utiliza la recolección en pequena escala. 

Pocos son los datos concretos que se pueden reunir sobre la alimenta­
ción del hombre pre y neandertal. Hay que suponer que su economia era 
simplemente recolectora. Aprovecharía los vegetales que encontraba fàcil-
mente. Su alimentación se complementaria con la caza mas asequible. No 
usaba el arco ni la flecha. Cazarían los grandes animales por medio de 
trampas y los pequenos, provisto^ de una maza o clava. De todas formas 
las cames tendrían poca importància: los restos óseos de las estaciones ar-
queolíticas son siempre muy escasos. En los areneros del Manzanares no 
hay huesos, aunque aquí podria explicarse por estar al aire libre. En el 
nivel arqueolítico de la cueva del Castillo se encontraron restos de Ursus 
spaeleus, Cervus elaphus, Rhinoceros merckii y rara vez Rangifer tarandus. 

En la recolección se aprovechan todos los productos naturales que tie-
nen algun valor nutrició. Schebesta cuenta en su descripción de los pig-
meos del Àfrica Central, que algunas tribus viven de la recolección que 
verifican principalmente las mujeres. Su alimento principal son los vege­
tales. Ademàs recolectan moluscos y gusanos. La caza està reservada a 
los hombres, però es muy escasa. 

Un caso muy interesante de alimentación por economia recolectora lo 
tenemos en la jovén de la turbera de Drobnitz, perteneciente cronológica-
mente a la primera Edad del Hierro. Debido a su excelente estado de con-
servación se le pudo realizar la autòpsia y analizar los residuos conteni-
dos en el estómago. Tenia muy pocas fibras de carne, abundando las ver-
duras silvestres (acedera y tusilago); polen de hierbas, en su mayor parte 
pulmonaria; se identifican igualmente graminàceas, cruciferas y otras. Co-
mió pulmonaria con flores, bolsa de pastor con flores y otras yemas florales. 

Por su parte, Pérez de Barradas senala que la alimentación vegetal de 
Europa durante periodos de hambre, coincide espontàneamente con los 
mismos vegetales que han comido los pueblos recolectores. 
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Este tipo de alimentación primitivo tiene tres dèfectos esenciales: es-
casez cuantitativa, escasez cualitativa e irregularidad consecutiva a las 
variaciones estacionales. 

La poca cantidad de alimentes obligaria a los pueblos a variar fre-
cuentemente de lugar de residència. Las variaciones estacionales de los 
productos naturales les sujetaría a pasar temporadas de hambre espanto­
sa, hambre que quizàs íuera la causa de extinción de las razas arcaicas. 

La alimentación cruda natural es rica en sales minerales, però tiene 
el defecto de la escasez de cloruro sódico. La falta de sal en la alimenta­
ción produce una sensación de desgana, menor vitalidad y cansancio. Es-
to lo resuelven algunos primitives anadiendo cenizas a su comida, que 
son ricas en sales. Però no està bien aclarado todavíà si el arqueolítico do-
minaba el fuego. Lo mas probable es que no lo conociera. 

No le faltaban tampoco los hidrates de carbono, asegurando el míni-
mo de calerías necesarias. Quedaba asegurada la casi totalidad de las vi-
taminas naturales. Ademàs la acción de la luz solar sobre la piel podia 
suplir la escasez de vitamina A y D. 

En cambio, la escasez de grasas y proteínas, tan importantes para el 
funcionalisme humano, era el problema con que tenían que luchar. La 
hipoalimentación crònica y sobre todo la falta de proteínas, produce ede-
matosis. Una buena parte de las características físicas y mentales de las 
razas prehistóricas pueden atribuirse a la escasez proteínica. 

Las mandíbulas neandertales que se conocen, y se observa de una 
manera muy visible en la de Banelas, tienen un desgaste muy pronuncia-
de de los molares, desgaste hacia fuera, que se atribuye a su alimentación 
cruda, pues mas que masticar, desgarrarían el alimento. También el tau-
redontisme se atribuye a este genero de alimentación. 

ALIMENTACIÓN PALEOLÍTICA 

AI pasar del Arqueolítico al Aurinaciense, la alimentación del hom-
bre prehistórico varia bruscamente. Se ha hecho un descubrimiento nueve 
y trascendental: el arco y la flecha. Este les permite cazar animales mas 
veloces que el hombre, incluse fieras. En el nivel aurinaciense de la cueva 
«Reclau» de Serinà se han encontrado huesos del león de las cavernas, 
del oso, lince, caballo, jabalí, ciervo, liebres, conejos, etc, lo que permite 
a las tribus cazadoras una alimentación proteica y lipida incomparable-
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mente màs rica que la de sus antecesores, lo que ha de influir poderosa-
mente sobre el tipo físico e intelectual de las razas cromanón. 

Mientras han faltado las proteinas plàsticas, el neandertal se ha con-
servado en un estado de iníerioridad. En cuanto mejora su nutrición, pro­
porcionada por la caza, aumenta su estatura, se endereza el cuerpo, sabé 
protegerse contra las inclemencias del tiempo y viene un progresivo des-
arrollo de su inteligencia. 

Es entonces cuando el hombre parece que adquiere el pleno dominio 
del fuego —otra de las conquistas humanas màs trascendentales— puesto 
que la presencia de hogares es frecuente en casi todas las estaciones pa-
leolíticas. Al cocer los alimentos los hace màs fàcilmente digeribles, mejo-
rando la nutrición. La carne asada al sufrir una modificación de sus pro­
teinas, introduce nuevos factores nutritivos. Ellos pueden haber sido la 
causa de la mutación sufrida por el hombre. Ademàs, el fuego interviene 
de otra manera sobre la economia humana, ya que las cenizas, producto 
de la combustión, vienen a substituir en parte la deficiència de cloruro só-
dico de la alimentacíón recolectora. 

De manera que se puede pensar que la alimentación, junto con la vi-
vienda diferente, ha contribuido poderosamente a una variación de la 
espècie desde el Neandertal al Cromanón, aun sin haber intervenido pue-
blos nuevos. 

En los otros periodos del Paleolítico de Serinà: en el Perigordiense, el 
Solutrense y el Magdaleniense, continúan aun con mayor abundància los 
restos óseos de su comida, entre los que destacamos por su cantidad, el 
caballo, el buey salvaje, el ciervo, el reno, conejos, llebres, etc. 

Se sabé que las proteinas de los animales son distintas para cada es­
pècie, y distintas de un animal a otro, y dentro de un mismo animal va-
rian de un tejido a otro. Cada espècie necesita una alimentación adecuada 
para proveerse de los grupos de aminoàcidos específicos para formar sus 
propias moléculas proteicas. Sabemos también que el hombre actual ne­
cesita de unos grupos de aminoàcidos para su normal desenvolvimiento, 
unos imprescindibles y otros sustituíbles. Ocurre, pues, que bien fuera por 
una adaptación progresiva consecutiva al cambio de alimentación, bien 
por una mutación extrahumana, lo que sí es cierto es que existe una mo­
dificación estructural del organismo que hace variar al hombre constitu-
cionalmente, variando su mentalidad. 
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Se ha demostrado recientemente que las sustancias protèicas y los 
aminoàcidos desempenan un papel muy importante en la aparición de la 
inmunidad. Una alimentación hiponitrogenada hace al individuo mas dè­
bil frente a la infección. Esto puede explicar la mayor receptividad a las 
infecciones de los primitivos actuales y la mayor mortalidad de los prehis-
tóricos, y en especial de las tribus recolectoras. En Uganda, a consecuen-
cia de la falta de proteínas, se produce la eníermedad llamada «desnutri-
ción maligna», de curso casi siempre fatal, consecutiva a una insuficiència 
pancreàtica. También puede producirse cirrosis hepàtica como ha demos­
trado Radharkrishna en la índia. En el hambre hay hipoproteinemia, pro-
duciendo tma acción gonadotropa y tirotrópica, aumentando el tamano de 
las suprarrenales y disminuyendo el peso de la hipófisis. 

Se ha supuesto por algunos prehistoriadores que la antropoíagia po­
dia haberse originado como consecuencia de una falta de alimentación. 
Tal pueden interpretarse los hallazgos de huesos humanes en algunas 
Cuevas paleolíticas. Però Wernert cree que la antropofagia tiene su origen 
en pràcticas rituales; el canibalisme no es alimenticio, sinó ritual y màgico. 

ALIMENTACIÓN MESOLÍTICA 

Con la cesación del periodo glaciar y el aumento de la temperatura, 
ocurre un fenómeno imprevisto para el desenvolvimiento humano. Mu-
chas espècies animales se extinguen por falta de adaptabilidad al nuevo 
medio ambiente. La pròspera cultura magdaleniense desaparece. Unos 
milenios mas tarde no quedan restos de la raza cromanón. Durante la se-
gunda mitad del Mesolítico dos pueblos se reparten Espana; los dos dejan 
senales de su paso por Serinà. Su economia y alimentación es completa-
mente distinta. Los asturoides son pueblos esencialmente recolectores. En 
las costas viven principalmente de mariscos. En el interior viven de pro­
ductes del bosque. A veces cazan por procedimientos rudimentàries. En la 
cueva «Mollet», en la excavación del autor, no se ha encentrado una sola 
punta de flecha de sílex. En este abrigo había huesos de conejo, caballe, 
ciervo, jabalí, ose, toro salvaje, zorra, lobo y diversas aves. Pere en mu-
chisima menor preporción que en las cuevas paleolíticas. Les asturoides 
no habían de tardar muche tiempo en extinguirse. 

El otro grupo de tribus, los campinienses mediterràneos (Maluquer), 
los de la región levantina, son muche mas cazaderes. Llevan consigo la 
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tècnica y tradición de los perigordienses paleoliticos. Estos no solamente 
cazan sinó que se complacen en pintar en los abrigos rocosos escenas de 
caza y de guerra. La población de estos cazadores levantinos es mas nu-
merosa que la de sus antecesores, mientras que la caza era mucho mas 
escasa. Lo cual les obligaba a continues desplazamientos para vivir. 
También es de creer que completarían su alimentación con productos 
recolectados. 

De las tribus recolectoras asturoides se puede decir que eran pobres, 
miserables y sin destellos intelectivos. Era una raza inferior. Los cazado­
res levantinos fueron una raza intelectivamente superior, equiparable a 
las paleoliticas. 

El Mesólítico es un periodo todavia obscuro para el prehistoriador, 
però con seguridad seria una època tràgica para los pueblos que les toco 
vivirlo por la escasez alimenticia con que tenían que luchar. Posiblemen-
te, de esta lucha nacieron las ideas nuevas que tenían que revolucionar el 
porvenir humano. Estos hechos nuevos son la domesticación de animales 
y plantas que marcan el advenimiento de una nueva etapa: el Neolítico. 

ALIMENTACIÓN NEOLÍTICA 

Parece que el primer paso dado por el hombre para el dominio de los 
reinos animal y vegetal fué la domesticación de los animales. Y el primer 
animal sujeto a la voluntad del hombre íuè el perro. Efectivamente, son 
muy numerosas las estaciones mesolíticas en que los restos de indústria 
van acompanados del fiel y viejo amigo del hombre, el perro. Según 
Stegmann, el perro procede de los chacales del Àsia y no fuè domesticado 
con un fin utilitario, sinó casualmente. La domesticación de los demàs 
animales fué tambièn casual, según opinión de aquel autor, al retener los 
animales para los sacrificios religiosos. Solo entonces se dieron cuenta de 
la utilidad de la domesticación animal. 

Para San Valero los neolíticos espanoles son pueblos ganaderos y 
agricultores, duenos de cerdos, ovejas, cabràs, bueyes y perros. 

La agricultura parece que tiene diversos focos de origen. El nacimien-
to 0 formación de variedades de cuhivo ha tenido lugar en determinados 
núcleos genèticos. Schiemann estudia el origen de las plantas mas anti-
guas en tres centros de civilización neolíticos: Egipto, Mesopotamia y pa-
lafitos. En los tres encuentra cebada y escanda melliza. El trigo desnudo, 

12 



178 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

en Egipto y palafitos. EI mijo, en los palafitos mas antigues. Los tres co-
nocieron el lino, el haba y la lenteja. Los guisantes, en palafitos y en el 
próximo Oriente. Las manzanas, peras y diversas bayas, en los palafitos. 
El centeno y la avena no aparecen hasta la Edad del Bronce. Por el méto-
do genético aquella autora deduce que la escanda melliza tiene su origen 
en Abisinia. Que la escanda menor procede del Àsia Menor. Que el trigo 
desnudo viene de la meseta interior del Àsia. El trigo de espiga densa se­
ria mas antiguo que el de espiga floja. 

Como estos produotos pastoriles y de cultivo se van introduciendo 
lentamente y se recogen en cantidades escasas, estàs tribus se ven preci-
sadas todavía a practicar la caza y recolectar. Però ya està marcado el ca­
mino que ha de seguir la humanidad para su subsistència. La ganadería 
les asegura una alimentación nitrogenada regular que lesredime del azar 
de la caza. Se sobreanade a la alimentación la leche. La agricultura les da 
una seguridad alimenticia independiente de las oscilaciones estacionales. 

La mejor calidad de los elementos nutritivos les permite mejorar su 
alimentación. Disminuye la cantidad de productos celulósicos ingeridos. 
A un menor volumen de alimentos, corresponde una mayor cantidad de 
elementos energéticos y plàsticos. 

Coincidiendo con el Neolítico se observa un ràpido aumento de la po-
blación europea. Ello es indudablemente producido por la mejora de su 
comida. Però seguramente también ha influído la introducción de los ce-
reales que, al aportar una mayor cantidad de vitamina E, aumentó la pro-
liferación. Simultàneamente se descubre la ceràmica, que ha de facilitar 
la cocción de productos càrneos y vegetales. Se produce una división so­
cial bien acusada: los pastores con su vida trashumante, y los agriculto­
res, que se asientan definitivamente en sus campos. 

En Serifià se establece un pueblo de agricultores y lenadores que ha 
dejado numerosos restos de su cultura en las cuevas funerarias, però de 
sus viviendas no resta mas que el fondo de cabana del nivel superior del 
«Reclau», estando todavía por clasificar el resto de sus comidas. 

ALIMENTACIÓN EN LA EDAD DEL HIERRO. CÉLTICO 

La agricultura iba adquiriendo un importante desarrollo. Entretanto 
se habia descubierto la metalurgia. Ello obligo a una subdivisión del tra-
bajo, cada vez mayor. El campesino y el pastor tienen necesidad de pro-
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ducir en mayor cantidad para alimentar al minero y al metalúrgico. Se es-
tablece formalmente el comercio y en consecuencia vino la utilización de 
la moneda. 

Però a pesar de todos estos avances, son todavía numerosas las tribus 
en estado rudimentario que tienen que completar su insuficiente produc-
ción con lo que cazan y recolectan. Ya se ha dicho anteriormente que la 
muchacha de Drobnitz pertenecía a grupos económicamente recolectores 
y no vamos a repetir su alimentación. 

Un hallazgo interesante del «Reclau-Viver», nos da un nuevo dato 
sobre la alimentación. Los hallstàticos habían practicado enterramientos 
de urnas de incineración en el vestíbulo de la cueva. Estàs urnas iban 
acompanadas de vasos de ofrendas con alimentos. Dentro de este vestíbu­
lo ocurrió el desprendimiento de una enorme losa del techo, precisamente 
en esta primera Edad del Hierro. Debajo de esta losa había un vaso típi-
camente hallstàtico, puesto boca abajo, y a su lado una cantidad de trigo 
y bellotas carbonizados. Las bellotas, que estaban bien conservadas, se 
vió que tenían la almendra envuelta por el tegumento membranoso o en-
dopleura, però faltando en todas ellas el tegumento duro o testo. Faltan 
anàlisis para saber si la carbonización del trigo y de las bellotas es debi-
do a una tostación prèvia o simplemente al factor tiempo. 

Las bellotas como alimento han sido utilizadas en todas las épocas, 
y aun hoy vemos comerlas tostadas alguna vez en Serifià en las clases 
mas desvalidas. Por la presencia de molinos de mano, tanto en el Neolíti-
co como en la Edad de los Metales, deducimos que el trigo era triturado 
previamente antes de su ingestión. 

ALIMENTACIÓN ACTUAL 

Serinà es un pueblo de economia esencialmente agrícola. Las cose-
chas recogidas anualmente son suíicientes para alimentar su población 
actual. El excedente de exportación es de poco volumen. Como en la in-
mensa mayoría de poblaciones campesinas, sus habitantes estan en gene­
ral bien nutridos. 

En el campo de Serinà, como en toda la província de Gerona, las co-
sechas son variadas. Da los siguientes productes vegetales aptos para la 
alimentación humana: trigo, avena, cebada, maíz, garbanzos, habas, ju-
días, guisantes, patatas, nabos. En los regadíos del Serinadell y Ser, hor-
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talizas y frutales. Para la alimentación del ganado, alfalta, remolacha, etc. 
Son pocos los olivos existentes. El monte y los llanos no aptos para el culti­
vo, producen bosque, el cual se aprovecha para la indústria maderera y car-
bón vegetal. Del bosque se recolectan bellotas.y setas en pequena cantidad. 

La alimentación càrnea la proporciona la ganadería: porcino, lanar, 
vacuno, aviar, cabrío. El ganado caballar no se utiliza normalmente. 

La alimentación bàsica de los habitantes de Serinà es el pan, que se 
come en cantidades respetables. Le siguen en importància las patatas, le-
gumbres y verduras. Las cebollas figuran también en lugar preferente. 

Es rara la casa que tenga que comprar alguno de estos productos. To-
dos coroen de lo que cosechan de su campo o huerto. Incluso los que tie-
nen un oficio auxiliar cultivan un reducido campo. 

El ganado aviar es una producción secundaria para la economia do­
mèstica. Generalmente està a cargo de la mujer, quien vende los huevos 
y los pollos en los mercados de Banolas. De eilos no se come mas que en 
caso de enfermedad y para la fiesta mayor. 

Es màs importante para la alimentación el ganado porcino. Todas las 
casas engordan uno o dos cerdos para el consumo familiar. La matanza 
del cerdo es una fiesta tradicional. Fiesta que es una reminiscència de 
aquellas fiestas prehistóricas de los pueblos cazadores cuando mataban 
un animal de gran tamano. En esta fiesta se invita a los parientes o se les 
regala una parte del animal. El cerdo suministra la grasa necesaria y las 
proteinas imprescindibles en la alimentación diària. 

El animal que le sigue en importància alimenticia es el cordero; lo 
màs corriente es que solo sea comido en dias festives. 

El ganado vacuno no es sacrificado màs que en días de fiesta mayor. 
Però la leche, que es abundante, se consume diariamente en todos los ho-
gares y aun queda un sobrante que se exporta. 

Otros alimentos complementarios, en determinadas épocas del ano, son 
la caza, entre la que abundan los conejos, liebres y perdices, y la pesca en 
los ríos Fluvià y Ser, que proporciona barbos, carpas, anguilas y bagros. 

En su conjunto puede considerarse la alimentación de la mayoría de 
los habitantes de Serinà como completa, però con predominio de los ali­
mentos hidrocarbonados, estando reducido al mínimo las grasas y los pro-
teicos. Seguramente esta alimentación es la màs apta para el trabajo físi-
co a que se ven sometidos los campesinos. Son, pues, los vegetales los 
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que ocupan el primer lugar en la alimentación. Sus complementos son la 
leche, los huevos, el cerdo y el cordero. 

Si en la alimentación ordinària escasean los productes càrneos, en las 
grandes solemnidades lo compensan comiéndolos en gran cantidad. Estàs 
comidas extraordinarias son tambiénreminiscenciasdecostumbres de pue-
blos de cazadores, solo que ahora se invierten los términos. En el Paleolí-
tico se celebraba la fiesta cuando se cazaba un animal grande y podían 
comer hasta saciarse. Ahora se come carne hasta el límite porque es fiesta. 

El agua es ordinari amente la principal bebida, però el vino se consu-
me en cantidades regulares, a pesar de lo cual se ven pocos alcohólicos. 
El vino es la bebida obligada de todos los hombres y de muchas mujeres, 
salvo enfermedad o pobreza. 

En cuanto al reparto de las comidas, es costumbre comer por lo me-
nos tres veces al dia. Al levantarse, aproximadamente a la salida del sol; 
al mediodía, que es cuando se come en mayor cantidad, y al atardecer, a 
la puesta del sol. Esta regularidad no era posible en los pueblos recolec-
tores y cazadores prehistóricos. Solo es posible en pueblos de economia 
agrícola. Esta costumbre solo puede haber nacido durante el Neolítico. Se 
sabé que durante el Neolítico se prestaba cuito al sol, pues es quien da vi­
da a las plantas y a la agricultura. Visto desde este aspecto, se compren-
de que la costumbre de las tres comidas puede haber nacido de pràeticas 
rituales de ofrecimiento de productos al dios Sol, en sus tres fases mas vi­
sibles: ortos, cénit y ocaso. El organismo humano se habría adaptado con 
facilidad a esta regulación. La comida del mediodía conserva todavia en 
nuestras costumbres un cierto aire de rito patriarcal. 

Ademàs de estàs comidas principales, cuando los días son largos, los 
payeses suelen comer y beber algo a media maflana y a media tarde. 
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V. LAS SEPULTURAS 

Divino Laertiada, astuto Ulises, no permaneceréis màs tiempo 
en mi vivienda, a vuestro pesar; però es preciso hacer otro viaje 
y entrar en la morada de Hades y de la implacable Perséfone, a 
fin de consultar el alma del tebano Tiresias... — HOMERO 

ENTERRAMIENTOS PREHISTORICOS 

El hombre, mientras es un elemento activo de la humanidad, mien-
tras forma parte de la comunidad, mientras es un número de la socíedad, 
es temido o menospreciado, amado u odiado, por sus semejantes. En cuan-
to el hombre deja de ser un ente vivo, los sentimientos y la conducta de 
los demàs hombres varían respecto a él. La actitud de los otros miembros 
sociales es muy diversa a través de los tiempos. 

Durante el Arqueolitico, con anterioridad al Musteriense de las cue--
vas, no se debía practicar ninguna clase de enterramiento ni rito, puesto 
que no existe ningún hallazgo indicador. Los restos fósiles que se conocen 
son todos hallados al aire libre sin estar relacionados con útiles arqueoló-
gicos. La mandíbula de Banolas se encontró en el sedimento de un lago. 

Al finalizar el Arqueolitico, durante el Musteriense de las cuevas, èpo­
ca en que predominaba la raza Neandertal, se presenta el primer proble­
ma de interpretación. Mientras Mortillet afirmaba que los paleoliticos no 
tuvieron ni sepulturas ni consideraciones para sus muertos, Obermaier 
afirma la existència de sepulturas valiéndose de los restos neandertalenses 
hallados en Le Moustier, La Chapelle-aux-Saints, La Ferrassie, Spy, La 
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Quina y Krapina. Anota, sin embargo, que la mayoría de estos esqueletos 
son incompletos, atribuyéndolo a que las Heras destrozaron el cadàver. 
Però Obermaier no tiene en cuenta que si han destrozado el cadàver no 
había tal enterramiento, sinó un simple abandono. Los haliazgos de hue-
sos aislados en las cuevas los interpreta como indicios de manismo o ta-
lismanes de màgia. Dice que algunas de las destrucciones de los cadàve-
res podrian ser debidas a antropofagia. 

Aun cuando hubiese existido durante el Musteriense alguna cueva en 
que se hubiera practicado una verdadera sepultura, lo cierto es que existen 
centenares de estaciones en que faltan en absoluto los esqueletos. Hay que 
considerar, pues, como norma general, que incluso durante el Musteriense 
continuaban abandonando los cadàveres, fuera o dentro de las cuevas. 

Durante el Paleolítico superior, son muy abundantes los haliazgos en 
que se puede hablar de verdaderas sepulturas, puesto que los cadàveres 
yacen sobre un lecho preparado con ocre, y la disposición de las piedras 
y las ofrendas es algo premeditado. Sobre todo, son numerosos estos tipos 
de enterramiento en Francia. Però en la mayoría de las cuevas no los hay. 
Estos datos negativos no prueban que las sepulturas no hayan sido efec-
tuadas al exterior, aunque no las conozcamos. Finalmente Obermaier se-
nala la existència de paquetes de huesos humanos y de copas talladas en 
cràneos que indican un verdadero cuito al cràneo y a los antepasados. 

Por nuestra parte debemos senalar en el nivel Perigordiense del «Re-
clau-Viver» la existència de huesos de extremidades inferiores de indivi-
duos distintos. Si relacionamos estos restos antropológicos con los objetos 
de adorno existentes en el mismo nivel, podemos colegir fàcilmente que en 
el «Reclau» podia haberse establecido un cuito a las extremidades inferio­
res. A mayor abundamiento, uno de aquelles fémures tiene impresiones de 
circulación complementaria y perteneciente a un individuo con delecto fí-
sico en la pierna. Este cuito a las extremidades inferiores no es de extranar 
si tenemos en cuenta que la agilidad y la rapidez son esencíales para el ca-
zador paleolítico. Este cuito nos explicaria satisfactoriamente el tipo de pin-
turas rupestres levantinas, ejecutadas en épocas posteriores, en el Mesolitico, 
però por gentes derivadas directamente de los perigordienses. Los tipos pa-
quípodas,cestosomàticos y nematomorios, no son mas que valoraciones de 
fuerza, agilidad y movimiento humano.En todas estàs figuras es mas cuida-
do el trazado y los adornos de los muslos y piernas que el resto del cuerpo. 
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De manera que parece que antes de darse una verdader'a importància 
al enterramiento humano, se habría producido en el Paleolítico un trasla-
do parcial de restos a la cueva de residència, convirtiéndose los huesos en 
objeto de veneración. Cuito que variaria de una tribu a otra. En unas se­
ria al cràneo, en otras a las extremidades inferiores, o a un paquete de 
huesos, y por fin, en la mayoría, no se guardaba ninguna consideracióh 
osteológica. Però un autentico enterramiento de la tòtalidad del cuerpo 
humano seria algo muy raro. 

Durante el Mesolítico, en la Península Ibérica, hay un hallazgo muy 
interesante de mas de 200 sepulturas en fosa, en los concheros de Muge 
(Portugal). Lo cual es indicador de la costumbre de los auténticos enterra-
mientos, dàndose cuito a la tòtalidad de la persona. En otro aspecto en-
contramos la consideración al hombre, por ser hombre, en las pinturas de 
arte levantino, en que por primera vez en la historia de la humanidad nos 
lo representan con sus luchas y con sus problemas de caza. 

Para Serinà se nos presenta un problema todavía sin resolver al tra-
tar de decidir la època a que pertenece el enterramiento hallado bajo el 
abrigo rocoso del barranco del Serinadell. Mientras Fuster considera an-
tropológicaraente a los huesos como pertenecientes a la raza neolítica, ar-
queológicamente no coincide el tipo de sepultura con las neolíticas de Se­
rinà. Sea mesolítica, sea del Neolítico inicial, lo cierto es que ofrece una 
diferencia fundamental con las subsiguientes neo-eneolíticas: es la ausen-
cia absoluta de ofrendas funerarias. No se encontró el mas leve fragmento 
de ceràmica, ni el menor vestigio de útiles líticos, ni un solo objeto de ador­
no. Solo es de notar el amontonamiento de piedras puestas en la base, pa­
ra salvar la pendiente de la roca hacia fuera y evitar el deslizamiento de 
los cadàveres. Los huesos estaban incompleíos y puestos en desorden, ha-
ciendo pensar en un enterramiento de segundo orden, como los neolíticos. 
La ausencia de ofrendas hace creer que era gente de una pobreza extre­
mada, 0 bien no practicaban ningún homenaje al difunto. Esta sepultura 
fué colectiva. Hay que consideraria como la màs antigua de Serinà. 

Unas nuevas modalidades de sepulturas se verifican durante el Neo-
eneolítico. Son las sepulturas en cuevas, que han podido ser bien esíudia-
das en las excavaciones de Serinà. Las encontramos en «Bora Gran», «En­
cantats», «Petita dels Encantats», «Cau d'en Quintana», vestibulo de «Re-
clau-Viver», «Mollet» y «Albareda». Los restos óseos estan depositados 
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siempre dentro çuevas, mezclados con puntas de flecha, hachas pulimen-
tadas y objetos de adorno. Les acompana ceràmica que ès mas abundan-
te en la entrada. La abertura externa de la gruta estaba primitivamente 
cerrada por un muro de piedra seca, cuyos vestigios se pueden ver en al-
gunas de ellas. En ninguna se ha encontrado el esqueleto completo. Estos 
huesos estaban siempre muy superficiales, de manera que excluye la idea 
de estar enterrados bajo tierra. 

Por el número de dientes de la cueva «Petita dels Encantats>, se de-
duce que por lo menos había restos de 18 personas. Però solo hay 10 cal-
càneos, 11 astràgalos, 9 rótulas, 6 axis, que parecen indicar un número de 
seis individuos. Por los restantes huesos aun seria menor el número de los 
enterrados. Esta irregularidad en el número se puede interpretar de dos 
maneras: o bien el cadàver fué depositado en la superfície y destrozado 
por animales carniceros por estar defectuosamente cerrada la entrada; o 
bien, y es lo màs probable, que se efectuase el enterramiento en dos eta-
pas. La primera de depósito en un lugar determinado para que se efectua­
rà la descomposición, y en una segunda fase se depositarian los huesos 
definitivamente dentro la cueva. Son los enterramientos de segundo orden. 
Esta pràctica seria derivada del cuito óseo paleolitico. Algunos primitivos 
actuales todavía lo verifican. Otros, cada vez que se trasladan de residèn­
cia, traen consigo los restos de sus antepasados. 

Alejàndonos de Seriüà, vemos como en comarcas próximas, al Norte 
del rio La Muga (en el Alto Ampurdàn) y al Sur (en las Gabarras), exis-
tian los pueblos de cultura megalítica con sus sepulturas en dólmenes, que 
tienen siempre los huesos y ceràmica incompletos; lo cual quiere decir que 
también verificaban sus enterramientos en dos etapas^ 

Es posible que la costumbre actual de celebrar los funerales del difun-
to unos días después del entierro, no obedezca màs que a la conservación 
tradicional de ritos de enterramientos de segundo orden. 

Los ritos funeràries se modifican en parte con la llegada de los celtas 
a Espafia. La primera fase de descomposición cadavèrica la evitan me-
diante la incineración. En segundo tiempo colocan las cenizas dentro una 
urna, que tapan. Esta urna, en Serinà entre otros sitios, es enterrada den-
to una cueva («Encantats», «Reclau»). Però en otras partes, como en An­
glès y Agullana, son enterradas en los Uamados «campos de urnas». Son 
los primeros cementerios al aire libre. La pràctica de la incineración dura 
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poco tierapo en nuestro país por la llegada de los iberes y los romanos, 
que practican la inhumación enterrando el cadàver. Debemos indicar por 
fin que dehtro el vestibulo del «Reclau-Viver» habia una sepultura roma­
na con tégulas y un vaso de ofrendas de terrc-sigilata. Però cuando efec-
tuamos nuestra excavación ya habia sido destruída. 

CEMENTERIO ACTUAL 

Desde la Edad Media, desde que se fundo la iglesia de San Andrés de 
Serinà, en el siglo xii, hasta hace pocos anos, el cementerio estaba adosa-
do a los muros de la iglesia parroquial, como era costumbre antiguamen-
te. Desaparecido, su solar ha quedado convertido en la plaza actual. En 
cuanto se abre un hoyo en esta plaza o en períodos lluviosos, quedan al 
descubierto restos humanos. 

El cementerio actual, inaugurado en el ano 1877, està situado en una 
prominencia del terreno, a unos 600 m. de Serinà. Su suelo es arcilloso, 
de poco espesor, descansando sobre el conglomerado pliocénico. Por la 
arcilla y por la roca debe considerarse el subsuelo como impermeable. 
Por su situación con respecto a los vientos dominantes, està bien situado. 
Su forma es rectangular, cerrado por cuatro muros que miden 55 m. por 
37 m. La superfície resulta pues de 2,035 metros cuadrados. 

Hay dos formas de dar sepultura: en el suelo, por enterramiento, a los 
individuos económicamente modestos, y en sepulcros adosados a los mu­
ros, a los demàs. También hay dos hipogeos. Tiene una capilla destruída 
por la revolución roja, que no ha sido reconstruïda, y una sala para depó-
sito de cadàveres. Los féretros son acompanados por parientes y amigos, 
hombres y mujeres, al cementerio, donde tienen lugar largas ceremonias 
religiosas, y en donde se exteriorizan los sentimientos de dolor con gritos 
y ademanes de los deudos del difunto. 
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